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¡Qué privilegio ser mujer! Así lo debes considerar. 
Hay tantas facetas en cada etapa de la vida femenina que es 
interesante que mencionemos algunas de ellas, porque sin duda 
encontrarás muchas más que no he incluido en este escrito.

Cuando Dios creó el mundo, vio su obra terminada cuando 
hizo a la mujer: un ser perfecto, de hermoso aspecto y una 
compañera ideal para el hombre.

Es inconcebible el mundo sin la presencia de una mujer, un 
hogar sin la esposa amante, la madre que da todo por sus hijos 
o la hija que hace felices a sus padres. O una iglesia sin maestra 
de divisiones infantiles, una líder en el ministerio de la mujer o 
una humilde hermana que llegue y se siente reverentemente para 
adorar en el culto.

Donde quiera la mujer se hace sentir, porque Dios la hizo 
diferente al hombre; no para que compitiera con él, no; sino para 
que desarrollara sus capacidades y las usara en el lugar y en el 
momento que fueran necesarias.

Introducción
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Esta es tu misión, como mujer que te ha tocado vivir en 
este nuevo siglo.

Te invito a que me acompañes en DIEZ COSAS PARA LA 
MUJER y veas algunas etapas por las cuales has pasado, puedes 
pasar, o alguna de ellas espero nunca la experimentes.

Mujer, tú puedes influir en el mundo,

Usa para bien ese don que se te ha dado,

Jamás reniegues a Dios porque te creó mujer,

En cambio, vive agradecida por ser lo que eres,

Responde al llamado del cielo y cumple tu misión.

Noemí Gil Galvéz
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1
¡Qué privilegio, eres una niña! Pero aun así, puedes hacer 
muchas cosas para hacer felices a los demás. ¿Qué se te 

ocurre para lograrlo? Sonreír, compartir, ayudar, en fin, hay 
tantas cosas muy sencillas que tú podrás hacer si quieres y así 

serán mucho más felices los que te rodean.

2
Da gracias a Dios, porque te hizo muy especial. No hay 

nadie que sea igual que tú, ¿lo has notado? Así como todo 
lo que hizo Dios es diferente, tú fuiste creada única. No hay 
otro molde como el tuyo. Y es un privilegio ser diferente a 

los demás.

3
Puedes aprender desde ahora a cuidar tu cuerpo. Qué im-

portante es que te conozcas bien, qué es lo que te beneficia 
y qué es lo que te perjudica. Si aprendes a cuidarte, cuando 

crezcas y seas una mujer tendrás mejor salud.
4

Cada día estás más grande, aunque tú nada más lo notes 
cuando no te queda la ropa o los zapatos. Crece siendo salu-

dable no sólo física, sino mentalmente también.t

P r i v i l e g i a d a
Niña
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Niña

5
Realiza con gusto tus deberes escolares. Qué bueno que aprendas 

todo lo que puedas. Tienes una edad preciosa para memorizar. 
Aprende cosas nuevas que te ayudarán cuando seas grande.

6
Ten muchos amigos y amigas. Es muy lindo poder tener con quien 

hablar, jugar, compartir. Cultiva buenas amistades. Las buenas 
amistades se conservan por toda la vida.

7
Si tienes hermanitos más pequeños que tú, eres privilegiada por-
que les puedes enseñar muchas de las cosas que tú aprendiste y 

puedes ser una fiel ayudante de mamá. Si tienes hermanos mayo-
res, pues también eres privilegiada porque ellos te pueden ayudar 
mucho en tus tareas escolares, o en otra clase de deberes que tú 

apenas vas a aprender.

8
Es bueno que aprendas a administrar bien tu tiempo, aunque seas 
pequeña. Si aprendes a hacerlo verás que puedes tener tiempo para 

muchas cosas porque sabrás cómo programarte, y ese hermoso 
talento que Dios te ha dado podrás aprovecharlo muy bien.

9
Siéntete importante, aunque ahora seas pequeña. El cielo tiene 

interés en ti y te ha dado, desde que naciste, un ángel para que te 
cuide. No permitas que ese ángel se entristezca porque te portaste 

mal.

10
Ama a Dios y pídele que siempre guíe tu vida, pues él está muy in-
teresado en tu crecimiento y quiere lo mejor para ti. Haz tu parte, 

que Dios hará la suya si se lo pides.

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B í b l i c o
Miriam

El pueblo de Israel se encontraba viviendo en Egipto y 
allí éramos esclavos. Recuerdo que se trabajaba mucho en las 

construcciones de los egipcios. ¡Había tanto trabajo!, y no 
existían las máquinas que hay en estos tiempos modernos.

Me tocó ser la única hija de mis padres, pues solamente 
tuve dos hermanos: Aarón y Moisés.

Cuando nació mi hermano menor mis padres tuvieron 
que esconderlo, porque había una orden del faraón de que 
todos los niños varones murieran, solamente podían vivir 
las niñas. Pero mi hermanito era muy hermoso, y por eso 

nosotros lo mantuvimos escondido. Mi hermano Aarón y yo 
tratábamos de ayudar para que estuviera bien.

Un día, papá y mamá comprendieron que ya no podían 
esconderlo y pensaron hacer algo para salvarlo. Oraron para 

que Dios los guiara a hacer lo correcto y que los ayudara 
en la decisión que iban a tomar. Mamá hizo una canastilla 

de juncos, la preparó bien para que no le entrara agua; y yo, 
aunque era muy pequeña todavía, fui la indicada para cuidar 
la canastilla cuando mamá la colocó entre los juncos del río. 
Me pareció que pasó mucho tiempo, aunque realmente no sé 
cuánto transcurrió, cuando vi que la princesa y sus doncellas 
venían al río a bañarse. Pero, ¿qué pasó? Cuando la princesa 
miró en el río la canastilla, le llamó la atención. Mandó a sus 

siervas que la recogieran, y cuando la abrieron… ¡cuál no 
sería su sorpresa! Dentro estaba un hermoso niño hebreo, 

llorando.
Dios me dio valor para ir a decirle a la princesa las pa-

labras correctas y ofrecerle ayuda para cuidar del niño, ella 
aceptó y corriendo lo más que daban mis pies, fui a llamar a 
mamá para que tomara el trabajo que la princesa quería que 
hiciera. ¡Qué bendición! Mi hermano creció con nosotros 
algunos años y mamá le pudo enseñar a amar y obedecer a 

Dios. ¡Qué privilegiada fui! Con la ayuda de Dios pude hacer 
mi parte fielmente, aunque era apenas una niña.

Noemí Gil Galvéz
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Niña

P e n s a m i e n t o
“María, la hermana del niño, quedó allí cerca, aparentando in-

diferencia, pero vigilando ansiosamente para ver qué sería de su 
hermanito…”

“… en temprana edad María había revelado su fuerza de carácter, 
cuando siendo niña vigiló a la orilla del Nilo, el cesto en que estaba 

escondido el niño Moisés. Su dominio propio y su tacto habían 
contribuido a salvar la vida del libertador del pueblo” (Patriarcas y 

profetas, páginas 248, 401).

Noemí Gil Galvéz



12 V a l i o s a
Adolescente

1
Estás en una edad preciosa, pero difícil de entender. Tu cuerpo 

está pasando por muchos cambios, estás convirtiéndote de niña a 
mujer y debes conocer tu valor.

2
Mantente ocupada, estás en la etapa del aprendizaje activo, pero 
muchas veces esto se descuida por el desgano y la falta de interés 

que se tiene a esta edad.

3
Trata de alimentarte bien: en algunas ocasiones las adolescentes 
quieren llevar una dieta para no engordar, pero lo importante 

ahora es que te alimentes correctamente. Evita los alimentos que 
dañen tu salud, como la grasa, mucho azúcar, exceso de sal, etc.

4
Si sabes de alguna compañera, adolescente como tú, que tiene 

anorexia o bulimia, ayúdala. Es más importante la salud que querer 
estar como las modelos o actrices. Es urgente que busques ayuda 

para ella.

Noemí Gil Galvéz
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Adolescente

5
Quizás habrá algún chico que te guste. Es normal, pero recuerda 
que no tienes la edad, todavía. Ten amigos y guarda tu distancia. 

Date a respetar. Que sepan que contigo no pueden jugar.

6
Estás en una edad donde la presión de grupo, si es negativa, puede 
afectarte. Mantente con los valores cristianos que te han enseñado 

tus padres y no permitas que otros te digan lo que tienes que
hacer. Tú vales mucho, ante tus padres, ante el mundo y sobre 

todo ante Dios. Vive los valores que has aprendido.

7
A veces en esta edad los adolescentes no se llevan bien con sus pa-
dres. No siempre se entienden o se comprenden. Ten por seguro 
que ellos quieren lo mejor para ti. Habla con ellos y diles cómo te 
sientes, eso ayudará a que haya mejores relaciones entre ustedes. 

Recuerda que debes obedecerles.

8
Qué bueno que te formes aprendiendo la importancia del trabajo, 
que seas responsable y cumplida. Una persona así, es bienvenida 

en cualquier lugar.

9
La moda cambiante afecta mucho a las jovencitas. No te dejes 

llevar por ella. Hoy día, vemos que la moda se ha infiltrado en la 
iglesia. Toma lo que es bueno, lo que es apropiado para tus princi-

pios. La vestimenta revela el carácter de la persona.

10
Mantente ocupada en las actividades de la iglesia. Eso te ayudará 
a tener amigos cristianos, para que puedas seguir viviendo esos 

principios bíblicos que aprendiste desde la niñez.

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B í b l i c o

P e n s a m i e n t o
“La conducta de la niña cautiva en aquel hogar pagano constituye 
un testimonio categórico del poder que tiene la primera educación 

recibida en el hogar”.

“Mientras los padres de aquella niña hebrea le enseñaban acerca de

La niña cautiva de Naamán
Me gustaba mucho el lugar donde vivía y me tocó tener 

unos padres piadosos, que me enseñaron a amar y a obedecer a 
Dios desde temprano. Así, iba creciendo cada día y era muy feliz 
con mi familia. Lamentablemente, en una ocasión llegaron unos 
soldados enemigos y entre a quienes se llevaron cautivos estaba yo.

 ¡Qué tristeza! Ya no tenía hogar, ya no tenía a mis pa-
dres. Todo lo había perdido. Me llevaron a la casa del general del 
ejército, allí me tocó ayudar a su esposa, pero no se me olvidó lo 
que mis padres me enseñaron. Superé mi tristeza y quise hacer lo 
mejor para que esa familia pagana conociera al verdadero Dios.

 Y por eso me esmeraba en hacer bien mi trabajo.
 Un día, observé que la señora no estaba alegre como en 

otras ocasiones. Estaba muy triste, me atreví a preguntarle qué le 
pasaba y me dijo que su esposo tenía la terrible enfermedad de 
la lepra. ¡Ustedes no se imaginan!, el escuchar esa palabra en los 
tiempos en que vivía era pensar en una muerte segura.

 Pero esa fue mi oportunidad, le dije que no se preocupa-
ra, que en Israel había un profeta de Dios que podía ayudarlo; así 
fue como creyeron en mis palabras, buscaron ayuda y ésta vino del 
cielo. Naamán llegó a conocer al Dios verdadero, y solamente la 
eternidad nos podrá decir cuántos más lo conocieron también.

 Es maravilloso saber que Dios pudo usar a una adoles-
cente como yo. Y lo mismo puede hacer contigo. Cuán valiosas 
somos para él.

Noemí Gil Galvéz
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Adolescente

Dios, no sabían cuál sería su destino. Pero fieles a su cometido; y 
en la casa del capitán del ejército sirio, su hija testificó por el Dios 
a quien había aprendido a honrar”. (Profetas y Reyes, página185).

Ama a Dios, a tu familia y a tu prójimo.

Da palabras de ánimo al desanimado.

Ora tres veces al día como Daniel, y aún más.

Lee la Santa Palabra de Dios cada día.

Estudia para ser útil.

Sirve con tus talentos a Dios.

Crece cada día hasta alcanzar nuevas alturas.

Esfuérzate y sé valiente.

Nunca deshonres a tus padres.

Trabaja porque el éxito es de los que trabajan.

Elige el camino al cielo.

Noemí Gil Galvéz
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1
“Juventud, divino tesoro…”, dijo el poeta Rubén Darío, y con 
mucha razón. La etapa de la juventud, con su energía y belleza, 

es muy hermosa. En tu juventud debes consagrarte a Dios sobre 
todas las cosas, “y por ello te irá bien”

2
Ya dejaste de ser una niña, ahora eres toda una joven; tienes que 
tomar decisiones muy importantes que trascenderán en toda tu 

vida y también para la eternidad. Pide a Dios que te guíe, para que 
tomes decisiones sabias y veas resultados positivos para ti y los 

que te rodean. Eres el sano orgullo de tus padres. Hazlos felices, 
no los defraudes.

3
Te encuentras en la hermosa época del noviazgo, tienes edad 

adecuada para ello. Ten amigos. Observa sus cualidades. Escucha 
consejos. No te dejes llevar solamente por tus sentimientos, usa 
tu razonamiento. Pero, sobre todo, pide la dirección de Dios. En 
esta época en que puedes decidir con quién casarte, debes orar 

mucho más. No hagas cosas de las que te arrepentirás más tarde, 
aún la decisión que tomes en cuanto al matrimonio, en esta etapa, 

afectará tu vida futura y a otras generaciones.

H e r m o s a
Joven

Noemí Gil Galvéz
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Joven

4
Adquiere buenos hábitos: uno de ellos es el de leer buenos libros. 
La persona que lee es la que aprende. ¡Hay tanto que tú puedes 
aprender si aprovechas sabiamente el tiempo! Habrás escucha-
do historias de personas que llegaron a aprender un idioma -o a 
dominar una ciencia- aprovechando los segundos o minutos que, 

lamentablemente, otros pierden fácilmente.

5
Alcanza tus metas. Si por alguna razón no has estudiado, todavía 
estás en buena edad para iniciar una linda carrera. Te sentirás me-
jor sabiendo que eres útil, te servirá de herramienta para hacerle 

frente a la vida dependiendo la circunstancia que te toque vivir. Y 
como futura esposa y madre podrás cumplir mejor ese rol.

6
Mantente rodeada de amigos que amen a Dios. Dependerá mucho 
del ambiente en que te desenvuelvas para que encuentres pareja. 

Además, recuerda que esas amistades son las que más nos ayudan 
en el crecimiento espiritual.

7
Aprovecha las actividades de los jóvenes de la iglesia. Ganas más 
cuando tienes que pagar para asistir a una de ellas. Considéralo 

como una inversión, valdrá la pena asistir. Todo esto te mantendrá 
en el ambiente adecuado que una joven cristiana debe tener.

8
Aprende a cuidar tu cuerpo y tu figura. No es vanidad querer 
representar dignamente al que nos hizo a su imagen. Que los 

alimentos que ingieras sean saludables, y no olvides iniciar (si no lo 
has hecho) un buen programa de ejercicio. Si cultivas este hábito 

desde joven, tu vida adulta será mucho más saludable.

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B i b l i c o
Ester

Me había quedado sin padres y mi primo Mardoqueo me 
adoptó como su hija. Yo le agradezco a Dios porque proveyó un 
hogar para mí, donde creciera aprendiendo más de su amor hacia 
sus hijos. 

Crecí y llegué a ser una joven. ¡Dicen que era muy hermosa!
Por eso un día, cuando se supo que el rey estaba buscando 

esposa entre las jóvenes del reino, mi primo Mardoqueo me dijo 
que intentara… a lo mejor podía ser yo la elegida. No me imagina-
ba cuál sería el resultado más tarde. Pero créanme, siempre es difí-
cil dejar a la familia de un día para otro e ir a un lugar que, aunque 
con muchos lujos y comodidades, no se comparaba con mi hogar. 

Dios me dio gracia ante los sirvientes del rey y desde un 
principio me trataron muy bien. Cuando tocó el día de presentar-
me al rey, me sorprendió cuando él dijo: “A esta joven he elegido, 
ella será la reina”. ¿Se imaginan, una israelita, perteneciente a un 
pueblo cautivo, llegar de la noche a la mañana a ser reina del país 
más poderoso de este tiempo?

9
La vestimenta es muy importante. Y la juventud es la que se deja 
llevar más por la moda. Lamentablemente es la mujer, más que el 
hombre, quien es más influenciada por ella. No es malo andar a 

la moda, siempre y cuando te mantengas dentro de los principios 
cristianos.

10
No descuides en tu juventud tu devoción personal, eso te enrique-
cerá espiritualmente y te ayudará en tu vida diaria, en la toma de 
decisiones y en tu futuro. Recuerda, Dios siempre debe ocupar el 

primer lugar.

Noemí Gil Galvéz
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Joven

“En la providencia de Dios, la joven judía Ester, que temía al 
Altísimo, había sido hecha reina de los dominios medo-persas […] 
La crisis que arrostró Ester exigía presta y fervorosa acción; pero 
tanto ella como Mardoqueo se daban cuenta de que a menos que 
Dios obrase poderosamente en su favor, de nada valdrían sus pro-
pios esfuerzos. De manera que Ester tomó tiempo para comulgar 

con Dios, fuente de su fuerza” (Profetas y reyes, página 442).

“Mediante la reina Ester, el Señor efectuó una poderosa liberación 
de su pueblo. Cuando parecía que no había poder humano que 
pudiera salvarlos, Ester y las mujeres asociadas con ella oraron, 
ayunaron y actuaron prestamente y lograron la salvación de su 

pueblo…” (SpT, B15, 1-2, 1911).

Juiciosa

Ordenada

Valiente

Esforzada

Noble

No cabe duda que Dios dispuso todo y por eso me colocó 
en ese lugar, para cumplir con la misión de salvar a mi pueblo.

Con ayuno y oración nos unimos para pedir a Dios que 
dirigiera todo para bien nuestro, y así fue. Fuimos liberados por la 
poderosa mano de Dios. Estoy muy contenta porque en la hermo-
sa etapa de la juventud seguí el camino de Dios.

P e n s a m i e n t o

Noemí Gil Galvéz
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1
Te ha tocado vivir ya algunas etapas en la vida: niña, adolescente, 
joven. Y ahora eres una mujer adulta, con experiencia que puede 
ser muy útil para ti y los demás. Sé feliz en cada etapa de tu vida.

2
Estás probablemente cosechando muchas cosas que sembraste 

cuando eras niña o jovencita. Puedes hacer cambios para bien en 
tu vida, si es necesario.

3
Eres una mujer madura, que ha aprendido a tomar decisiones, 

pero todavía necesitas la dirección del cielo para seguirlas toman-
do con sabiduría.

4
Proponte alcanzar metas. Cualquier etapa de la vida tiene desafíos. 
Hay tantas cosas que se pueden hacer en esta edad por la que estás 
pasando, que bien puedes aprovechar las oportunidades que se te 

presenten.

M a d u r a
Adulta

Noemí Gil Galvéz
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Adulta

5
Invierte dinero si estás en posibilidades de hacerlo. Sería muy bue-
no invertir en un terreno o en una casa. Estamos de paso en este 
mundo, pero podemos vivir cómodamente sin descuidar el hacer 

bien a los demás, ni por ello perder el reino de Dios.

6
Tu familia te necesita, dedícales tiempo. Lo que tú inviertas en ella, 
lo cosecharás con creces más tarde. Tu familia es lo más preciado 

que tienes en este mundo.

7
Cultiva buenas amistades. Las amistades sanas pueden ser de las 

más grandes bendiciones que el cielo te da. Es bueno tener amigas 
que en todo tiempo estén listas para escucharte, ayudarte o enten-

derte.

8
Consagra tus talentos al Señor. Se te han dado talentos muy espe-
ciales y es que tú eres una persona muy especial, es por eso que los 

debes dedicar para la edificación de la iglesia.

9
Invierte tiempo en tu persona. El cuidado personal es muy im-
portante. Por lo general como mujeres nos damos a la familia y 

no tomamos tiempo para nosotras. Toma tiempo y aprende cosas 
nuevas, eso te motivará y tendrás nuevas energías para seguir con 

los desafíos de la familia.

10
Invierte tiempo con Dios. Es la mejor y mayor inversión que pue-
des hacer. Como se nos aconseja: “Haz de esto tu primer trabajo”. 

No deberías realizar tus actividades sin haber pasado tu tiempo 
especial con Dios. Esa relación con Él te ayudará a seguir crecien-

do como persona.

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B í b l i c o

“Abigail se dirigió a David con tanta reverencia como si hubiese 
hablado a un monarca coronado […] Con palabras bondadosas 

procuró calmar los sentimientos irritados de él y le suplicó a favor 
de su marido”.

“La piedad de Abigail, como la fragancia de una flor, se expresaba 
inconscientemente en su semblante, sus palabras y sus acciones.

El Espíritu del Hijo de Dios moraba en su alma. Su palabra,

P e n s a m i e n t o

Me casé con un hombre muy rico, pero de un corazón muy 
duro y egoísta. En cierta ocasión en que unos hombres vinieron a 
pedir alimento para ellos y para su jefe, él se negó a darles.

 Rápidamente, uno de los siervos me dio aviso y presta-
mente actué.

 Organicé una gran comida y la cargamos en unos asnos, 
para ir al encuentro de estos hombres.

 Al verlos de lejos me bajé de mi asno y me dirigí al jefe 
-¡que era nada menos que David, el futuro rey de Israel!-, le pedí 
disculpas y le ofrecí los alimentos que con gusto habíamos prepa-
rado.

 Su reacción fue positiva y me agradeció el gesto que tuve 
para con ellos.

 Cuánto lamentaba yo la actuación de mi esposo, mucho se 
nos había dado con el fin de compartir con los necesitados y él se 
había negado a hacerlo.

Gracias al Señor, porque David escuchó mis palabras y 
aceptó mis disculpas. Solamente el Espíritu de Dios me guio a 
actuar correctamente y así evitar algún acto en contra nuestra.

 No cabe duda que mi experiencia y madurez, guiada por 
Dios, me ayudó a responder cortésmente como estos hombres se 
merecían.

Abigail

Noemí Gil Galvéz
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Adulta

sazonada de gracia y henchida de bondad y de paz, derramaba una 
influencia celestial”.

“Abigail era sabia para aconsejar y reprender. La ira de David se 
disipó bajo el poder de su influencia y razonamiento” (Patriarcas y 

profetas, páginas 723, 724).

Noemí Gil Galvéz
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1
Eres toda una mujer llena de experiencia. Has pasado por todas 
las etapas y tienes mucho que compartir. Sé una consejera útil y 

muy apreciada en el círculo donde te muevas.

2
Probablemente seas una abuelita. Qué gozo es ver el fruto de tu 

trabajo y poder apreciar lo que tus hijos hacen por los suyos.

3
Ojalá no tengas problemas económicos. Si los tienes, es bueno que 
tus hijos puedan ayudarte. Si trabajaste formalmente/fuera de casa 
estarás pasándolo bien, porque tendrás alguna pensión para vivir. 
Comparte con aquellas que no tienen. Cuántas mujeres llegan a 

ancianas sin tener una familia y necesitan de ti.

4
Disfruta a tu familia, que cuando te visiten se sientan felices por 
lo que les haces y por lo que les dices. Que esperen ansiosos el 

momento en que vayan a visitarte. No necesitas lujos para hacer-
los felices.

E x p e r i m e n t a d a
Anciana

Noemí Gil Galvéz
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Anciana

5
Los niños disfrutan a los ancianos. Sé una anciana cariñosa, inte-
resada en la niñez. Cuéntales historias de la Biblia a los vecinitos, 

puede ser el medio para que sus padres conozcan a Dios.

6
Sigue cuidando tu salud hasta el último momento de tu existencia. 

Haz ejercicio. No te oxides en la silla o en la cama. Una señora 
empezó a hacer ejercicio después de su séptima década y vivió 

más feliz sus últimos años; nunca es tarde para empezar.

7
Sirve a tu iglesia con lo que puedas hacer, aunque no sea mucho. 

Cuántas veces los miembros permanecen sentados en vez de estar 
ayudando con los talentos que el Señor les ha dado. Tú puedes 

mantenerte activa hasta el final.

8
Mantente bien arregladita. Siempre hay un motivo por qué vivir 
y si solamente es para honrar y agradar a Dios, vale la pena. Tu 

persona predica donde quiera que estés.

9
Ahora tienes más tiempo para la oración. Ora como decía aque-
lla abuelita: por todos los dirigentes de tu iglesia, por tu familia, 

por tus vecinos, por tus amigos y, sobre todo, porque ya el Señor 
venga muy pronto.

10
Prepárate para el momento en que Dios te llame al descanso. 

Cuando ya mi madre era anciana, decía que no podía hacer más 
planes de un año, mes, semana o día, porque no sabía cuándo iba 
a descansar. Eso es muy cierto en todas las edades, pero mucho 
más en esta etapa final. Sé feliz, porque ya has vivido, y más feliz 

porque el Señor te ama y quiere salvarte.

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B í b l i c o

P e n s a m i e n t o
“También Ana la profetisa vino y confirmó el testimonio de Si-

meón acerca de Cristo. Mientras hablaba Simeón, el rostro de ella 
se iluminó con la gloria de Dios, y expresó su sentido agradeci-

miento por habérsele permitido contemplar a Cristo el Señor” (El 
Deseado de todas las gentes, página 37).

Aunque ya era muy anciana, me gustaba ir al templo para 
ayudar. Hacía mucho tiempo que había quedado viuda y dedicaba 
mis talentos al servicio del templo. Así pasaron los días y los años, 
hasta que llegué a cumplir ochenta, pero no quería morir sin ver 
cumplida la promesa del Mesías… y Dios me había prometido que 
lo vería antes de descansar.

 Un día, cuando me encontraba en el templo, llegó una 
humilde pareja con un lindo bebé y trayendo su ofrenda.

 En eso se acercó Simeón, porque el Espíritu Santo le dijo 
que ese bebé era el Mesías que tanto habíamos esperado. Lo tomó 
en sus brazos, alabó a Dios por haberle dado ese privilegio. Los 
padres estaban asombrados de lo que Simeón estaba diciendo. A la 
misma hora yo también llegué al templo y le di gracias a Dios por 
haberme dado esa oportunidad de ver al Mesías. No pude quedar-
me callada, se lo dije a toda persona que llegaba al templo.

 Cómo recordé cada día ese hermoso momento en que 
tomé entre mis brazos al Mesías prometido. Ya podía descansar en 
paz. Dios me había permitido conocer al Salvador del mundo.

 Sí, a esta edad, llena de experiencias, Dios todavía nos 
tiene reservados privilegios especiales.

Ana, la profetisa

Noemí Gil Galvéz
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1
Probablemente ya cuentes con algunas décadas y no has contraí-
do matrimonio. Quiero decirte que eso no es todo en la vida. Sí, 
reconozco que es algo que toda mujer desea alcanzar, pero si por 
alguna razón no lo has logrado, deja todo en las manos de Dios, 

Él sabrá por qué.

2
Mantente alegre. No afirmes con tu comportamiento el concepto 

que tiene la mayoría de las personas, de que la mujer que no se 
casa es una ‘amargada’. Verás a tu alrededor y comprobarás que 
siempre vas a encontrar solteras cuyo trato con los demás dice 

todo lo contrario.

3
Tienes una misión que cumplir, muy diferente a la de una mujer 
casada. El tener hijos y esposo limita algunos blancos que una 
tiene y que quisiera alcanzar. Puedes hacer mucho ahora que te 

encuentras libre. Permanece activa, cumpliendo tu misión.

4
Mantente rodeada de niños, eso te ayudará a ser más feliz. Cuánto 
bien puedes hacer por ellos, tanto en la iglesia como en el vecinda-

rio. Puedes ser una buena amiga para los niños.

A c t i v a
Soltera

Noemí Gil Galvéz
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10 cosas para la Mujer

5
Cuídate. En algunas ocasiones, cuando se ve a una mujer sola el 
sexo opuesto quiere sacar provecho. Mucho dependerá de que te 

des tu lugar. Tu vestimenta hablará mucho de ti.

6
Mantente fiel a tus principios. A veces cuando no hay matrimonio 
pronto, algunas mujeres se desesperan y lo que quieren es conse-
guir por lo menos un hijo, para no quedar solas en la vida; bueno, 

eso es pensar en ti; ¿pero qué pensará más tarde ese hijo o esa 
hija? Es mejor que te mantengas obrando rectamente delante de 

Dios.

7
Puedes convertirte en una especie de tía, para matrimonios que 

tienen hijos pequeños y a veces quieren salir y no tienen quien se 
los cuide. Esa puede ser una buena obra misionera.

8
Siéntete amada por Dios. Vales mucho. Por el hecho de que no 

te has casado tu valor no ha disminuido. Mantente atractiva, bien 
arreglada, todo eso te ayudará a sentirte más valorada.

9
La iglesia necesita tus talentos. Puedes ser útil en cualquier depar-

tamento. Eso dependerá de ti. Cuántas cosas se necesitan en la 
iglesia y no hay voluntarios que las hagan; tú puedes ser la persona 

indicada para ello.

10
Ora a Dios y deja tu vida en sus manos. Hasta aquí te ha guiado y 
lo seguirá haciendo. Él, que conoce el futuro, sabe lo que mejor te 

conviene.
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Soltera

P e n s a m i e n t o
“Entonces volvió Jefté a Mizpa, a su casa; y he aquí su hija que 

salía a recibirle con panderos y danzas, y ella era sola, su hija única; 
no tenía fuera de ella hijo ni hija”.

“Pasados los dos meses volvió a su padre, quien hizo de ella 
conforme al voto que había hecho. Y ella nunca conoció varón” 

(Jueces 11:34, 39).

Me tocó vivir en tiempos cuando los jueces gobernaban a 
mi pueblo, los hijos de Israel.

 No tenía más hermanos ni hermanas y en la Biblia no 
se menciona mi nombre. Fui hija única y muy querida por mis 
padres. ¡Cómo me quería mi padre!, yo era su sano orgullo.

 Un día, los dirigentes de las tribus vinieron a ver a mi 
padre Jefté, para que saliera a la batalla y los librara del enemigo.

 Ellos sabían que mi padre era muy valiente y por eso yo 
también estaba muy orgullosa de él. Mi padre aceptó y cuando se 
encontraba en la batalla le hizo una promesa a Dios, sin saber lo 
que le iba a costar.

 Dios le dio la victoria a mi padre y, cuando se anunció su 
llegada, yo salí feliz a recibirlo, cantando y tocando con mi pan-
dero, pero él al verme rasgó sus vestidos, como expresión de su 
dolor. Cuando me contó lo que había prometido a Dios, me puse 
muy triste, porque mi ilusión como toda joven en Israel era casar-
me; pero le dije: ‘Padre, si Dios fue contigo y te ayudó a obtener 
la victoria, ahora cumple tú la promesa que le hiciste’. Y así fue 
como nunca llegué a casarme debido a la promesa de mi padre a 
Dios. Mi soltería fue dedicada a Él.

Hija de Jefté
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1
Eres la novia, ahora; probablemente la esposa del mañana de ese 
joven que es tu novio. Es hermoso el noviazgo, etapa para co-

nocer a tu futura pareja. Etapa que no cuenta con muchos com-
promisos, pero que sin embargo es muy importante. Alguien dijo 
un día: ‘Prefiero la etapa del noviazgo que la del matrimonio’. En 
realidad, cada una tiene su encanto, así como su lugar en la vida. 

Disfruta de tu noviazgo, no hagas nada de lo que tengas que arre-
pentirte después. Conserva tu pureza.

2
¿Cómo se relaciona tu novio con sus hermanas? ¿Cómo se rela-
ciona con su madre? ¿Cómo se relaciona con el sexo opuesto? 

En esta etapa tienes que observar todo esto, para tus decisiones 
futuras.

3
Conoce a la familia de tu novio. Es muy importante que conoz-

cas el hogar de donde él viene. ¿Qué con respecto a la salud de la 
familia? ¿No hay nada hereditario, que después se traspase a tus 

futuros hijos?

P u r a
Novia
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Novia

4 
¿Has observado las cualidades de tu novio? ¿Es responsable? 

¿Trabajador? ¿Emprendedor? ¿Le gustan los desafíos? ¿Es fiel a su 
relación? ¿Te da tu lugar? ¿Te respeta? ¿Qué planes tiene él para su 

futuro?

5
Lee libros sobre el noviazgo, te ayudarán en tu relación de pareja. 
Te enriquecerán para saber cómo comportarte y en las decisiones 

futuras que vas a tomar.

6
Programa las visitas. No es bueno que el novio esté todos los días 
visitándote. Hay otras cosas que hacer. Además, esto adelantaría la 

decisión del matrimonio y no siempre es bueno.

7
Evita salir con tu novio sin permiso. Ni tampoco salgas sola con él 
hasta tarde, en la noche. Por tanta libertad en estos tiempos es que 

ocurren muchas cosas negativas.

8
Recibe consejo. ¿Qué piensan tus padres de tu novio? ¿Has pedido 
permiso en tu casa? ¿O, simplemente llegó sin hacerlo y tus padres 
no se atrevieron a decirle nada? ¿Qué piensan otras personas de la 

relación que tienes con él?

9
Evita comprometerte con un joven que no tiene tus mismas 
creencias religiosas. Si estás por tomar esa decisión creyendo 

que tú lo podrás cambiar, te animo a que lo reconsideres con la 
sabiduría del cielo. Estás a tiempo de enmendar tu error. Siempre 
se piensa que una lo puede lograr, pero no te expongas al terreno 

encantado.
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B i b l i c o
Rebeca

Recuerdo haber sido la respuesta a una oración. Eliézer, el 
mayordomo de Abraham, mi futuro suegro, oró a Dios pidiendo 
que lo guiara en la elección de la futura esposa para el hijo de su 
amo.

 Yo iba al pozo a sacar agua cuando este forastero se me 
acercó y me pidió agua para beber. Nuestra costumbre era que a 
nadie le debíamos negar ese favor, así que con gusto le ofrecí de 
mi cántaro y empecé a sacar agua también para sus animales. Fue 
bastante trabajo, ¿eh? Pero lo hice con gusto. Después me dio un 
obsequio y fui corriendo a avisar a mi familia que ese forastero era 
nada menos que el mayordomo de mi tío Abraham. Mi herma-
no Labán vino para recibirlo y llevarlo a casa. Cuando estuvo 
allí con nosotros, nos contó el motivo de su viaje: buscar esposa 
para Isaac. Eliézer creía que yo era la respuesta a su oración. Me 
preguntaron si aceptaba ir hasta esas lejanas tierras, y yo dije que 
sí. 

 Fue emocionante salir rumbo a ese lugar tan diferente.
 Pasaron los días y cuando me iba acercando al campa-

mento el corazón me dio un vuelco. Isaac venía a nuestro encuen-
tro. Me cubrí el rostro, no quería que me viera, pues eso significa-
ba pureza en ese tiempo. Fui novia solamente por poco tiempo, yo 
estaba segura de que si Dios era el que dirigía esta relación todo 
iba a tener éxito, y así fue. Fui muy feliz al lado de Isaac.

10
La oración puede mucho. No se te olvide poner tu noviazgo en 

oración. Solamente Dios, que conoce el futuro, sabe si ese joven te 
conviene. Pide que Él te guíe en todo momento. Eso contribuirá a 

tu felicidad futura. Cuando Dios dirige, lo hace muy bien.
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Novia

P e n s a m i e n t o
“Entre las mujeres que se habían reunido cerca del pozo, había 

una cuyos modales corteses llamaron su atención. En el momen-
to en que ella dejaba el pozo, el forastero fue a su encuentro y le 
pidió un poco de agua del cántaro que llevaba al hombro. Le fue 
concedido amablemente lo que pedía, y se le ofreció sacar agua 
también para los camellos, un servicio que hasta las hijas de los 
príncipes solían prestar para atender los ganados de sus padres. 

Esa era la señal deseada. ‘La moza era de muy hermoso aspecto’, y 
su presta cortesía daba testimonio de que poseía un corazón bon-
dadoso y una naturaleza activa y enérgica” (Patriarcas y profetas, 

página 170).
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1
Es muy diferente ser novia a esposa. Ahora tienes mucha res-

ponsabilidad. Deberes que tienes que cumplir. Y cuando se ama 
se realizan con gusto. Te animo para que respetes a tu esposo y 
lo hagas feliz. Cada quien, en su papel, ayudándose uno al otro, 

contribuirá a su mutua felicidad

2
El aspecto personal es muy importante. Un consejero decía: “No 
sé por qué las esposas se descuidan nada más se casan. Es cuando 
más se deben de cuidar”. Que no se diga eso de ti. Mantente atrac-

tiva siempre para tu esposo.

3
Llegar y encontrar a una esposa arreglada, así como una casa bien 
ordenada, es muy satisfactorio. No hay mejor lugar para el esposo 

que su casa. Así lo deberán sentir los hijos. Sé creativa y arregla 
con buen gusto y sencillez.

 4
¡Qué rica comida se disfruta en el hogar! No hay mejor restaurante 

que el de casa (no por eso dejes de aceptar las invitaciones de

Esposa
R e s p e t u o s a
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Esposa

tu esposo a comer fuera). Esmérate en hacer nuevos platillos. El 
corazón también se gana a través del estómago.

5
Mantén en casa una actitud alegre y no de queja. Que tu espo-

so esté deseoso de llegar al hogar después del trabajo, porque el 
ambiente agradable se deja sentir naturalmente. No lo recibas con 

quejas, probablemente ya escuchó muchas durante el día.

6
Promueve la buena comunicación con tu esposo. Él es tu mejor 
confidente. Aclaren los malos entendidos; muchas veces se agra-

van por no resolverse a tiempo.

7
Es muy importante el aspecto de la sexualidad. Como pareja a 

veces no nos entendemos. Comprende que el hombre y la mujer 
fueron creados en forma distinta. Goza de estos momentos con 

tu esposo. Si todavía no se han entendido sexualmente, pide ayuda 
a tiempo para que después no te arrepientas de no haber puesto 

atención a este aspecto tan importante.

8
De vez en cuando tengan alguna salida solos. Si tienes hijos, déja-
los con una persona de confianza. Es más, tú misma le puedes dar 

una sorpresa a tu esposo invitándolo a comer, no siempre tiene 
que ser él quien lo haga.

9
Es necesaria la superación en todos los aspectos. No te estanques. 

No creas que porque te casaste ya conseguiste todo, no. Tienes 
que seguir preparándote espiritual, mental y físicamente para man-

tener un matrimonio armonizado.
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10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B i b l i c o
Sara

Al principio, me tocó vivir en una de las ciudades más 
civilizadas de aquella época. Un día, Dios habló con mi esposo y le 
dijo que se fuera a otra tierra muy lejana porque allí quería que él 
formara un pueblo. Realmente yo no entendía bien eso, porque ni 
siquiera teníamos hijos.

 Llegó el día de la partida y nos fuimos con todas nuestras 
posesiones y nuestros siervos.

 Quiero decirles que no fue fácil dejar las comodidades de 
la cuidad donde vivía, mi hermosa casa y a mi familia, pero obede-
cimos gustosamente la voz de Dios.

 Cuando llegamos a aquellas tierras estuvimos viviendo en 
tiendas; no era igual a lo anterior, claro que no, pero vivíamos muy 
bien. Mi señor Abraham fue un hombre muy respetado por los 
paganos de aquellos lugares. Sabían que era un hombre diferente, 
que adoraba al Dios verdadero.

 Mi esposo y yo tuvimos un matrimonio muy feliz y me 
tocó la bendición de ser madre hasta la vejez. Esto no quiere decir 
que no hubo problemas en la familia, sí tuvimos uno muy fuerte 
relacionado con Agar, nuestra sierva, pero gracias a Dios, Él nos 
ayudó a salir adelante. 

 Siempre amé a mi esposo y he sido reconocida en la Bi-
blia por el respeto que le tenía.

10
Los hijos son prestados y solamente los tendrás por unos años, 

luego seguirás de nuevo sola con tu esposo, así como iniciaste tu 
vida matrimonial. Cultiva la amistad con él, haz que esa relación 
vaya creciendo con los años, para que cuando queden solos no 

sean unos extraños bajo el mismo techo.
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Esposa

P e n s a m i e n t o
“Sara era la única esposa verdadera de Abraham. Ninguna otra 
persona debía compartir sus derechos de esposa y madre. Reve-
renciaba a su esposo, y en esto el Nuevo Testamento la presenta 

como un digno ejemplo” (Patriarcas y profetas, página 143).
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1
No es fácil estar casada con alguien que no comparte tus creencias 
religiosas. De las diferencias que puede haber en la pareja, ésta es 

la que no es compatible.

2
Si conociste el Evangelio después de casada, trata de hacer lo 

mejor para tu esposo. Tu ejemplo le dirá mucho y con el tiempo 
podrá responder a la voz del Espíritu Santo. No te desanimes, para 

Dios no hay nada imposible.

3
Si siendo creyente te uniste en matrimonio con un incrédulo, estás 

arriesgando tu salvación y la de tus hijos. El consejo de Dios es 
claro: “No os unáis en yugo con los incrédulos…” 

(2 Corintios 6:14).

4
Haz lo mejor para la felicidad de tu esposo, trátalo bien, con res-
peto, siempre y cuando no descuides darle el primer lugar a Dios; 

todo eso dirá mucho a favor del Evangelio.

F i e l
Esposa de un no creyente

Noemí Gil Galvéz



39

Esposa de un no creyente

5
Recuerda que tu esposo te estará observando. Si realmente vives lo 
que predicas, eso logrará mucho más que tus palabras. Mantente 

fiel a tus creencias religiosas.

6
No estés sermoneando constantemente a tu esposo. No lo nece-
sita; al contrario, eso hará que no quiera saber nada de Dios. Tu 

ejemplo dirá mucho más que tus palabras.

7
Invítalo a las reuniones de la iglesia. Probablemente primero a una 
de las reuniones sociales; después a una espiritual, y ten paciencia. 
A veces creerás que no valdrá la pena el esfuerzo; pero no te desa-

nimes, Dios también quiere la salvación de tu esposo.

8
No descuides el culto familiar. Invita a tu esposo para que te 

acompañe, si no quiere, realízalo al menos con tus hijos. Esa ben-
dición diaria que recibirás tendrá frutos de eternidad.

9
Vive con la esperanza y confianza de que Dios va a actuar a favor 
de tu matrimonio. Recuerda que el cielo es tu destino y es el mis-

mo que Dios tiene y quiere para tu esposo.

10
Pide a Dios que te ayude en tu responsabilidad como madre. 

Es mucho más difícil educar hijos cuando los esposos no compar-
ten las mismas creencias religiosas. Pero mucho dependerá de ti. 
En ningún momento cedas a lo que no esté dentro de tus prin-

cipios cristianos. Sé consistente y perseverante y lograrás buenos 
resultados.

Noemí Gil Galvéz



40

10 cosas para la Mujer

P e r s o n a j e  B í b l i c o

P e n s a m i e n t o
“El padre de Timoteo era griego y su madre judía. Desde la niñez 
había conocido las Escrituras. La piedad que vio en su vida de ho-
gar era sana y cuerda. La fe de su madre y su abuela en los orácu-
los sagrados era para él un constante recuerdo de la bendición que 
acarrea el hacer la voluntad de Dios” (Los hechos de los apóstoles, 

página 165).

Conocí el Evangelio y lo acepté, como mi madre Loida.
 Aunque mi esposo no era creyente -él era griego- pude 

educar a mi hijo con la ayuda de mi madre.
 Timoteo creció estudiando las Sagradas Escrituras desde 

pequeño, y allí aprendió que el camino de Cristo es el mejor.
 Gracias a Dios respondió a la educación que le dimos y 

un día, cuando era joven, llegó a nuestra ciudad el apóstol Pablo. 
¡Qué privilegio fue escucharlo! Además, al observar a mi hijo entre 
los hermanos, éste le llamó la atención y lo invitó a ir con él en sus 
viajes misioneros. Mi madre y yo accedimos a que lo acompañara, 
no sin saber cuánto sentiríamos su ausencia.

 Quiero decirte que no fue fácil la tarea, pero Dios nos 
recompensó con el resultado: tener un hijo que lo amara y lo sir-
viera.

 ¿Qué más podía pedirle al cielo?
 Es mucho más difícil educar hijos cristianos cuando el 

esposo es un incrédulo, pero con la ayuda de Dios hicimos nuestra 
parte (digo nuestra, porque mi madre me ayudó) fielmente, y el 
cielo hizo el resto.

Eunice
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1
Tu esposo es líder y lo tienes que apoyar. No siempre es fácil 

que la esposa entienda las cargas que lleva el líder y puede haber 
problemas de pareja por ello. Dialoguen y entienda cada uno la 

parte que le corresponde hacer. Pide a Dios que te ayude para que 
puedas comprender a tu esposo en la responsabilidad que tiene. 

Siempre necesitará tu comprensión.

2
No es fácil estar en segundo plano. Menos aún si eres inquieta y 
tú también quieres figurar. No siempre podrán hacerlo los dos. 

Apóyalo, pues él te necesita.

3
Habrá ausencias de tu esposo que deberás sobrellevar, con mayor 
razón si hay hijos, pues ellos necesitan la presencia de su padre. 
Trata de hacerles la vida más feliz aún en ausencia de tu esposo, 

para que sufran lo menos posible.

4
Es importante que tus hijos no escuchen quejas de parte tuya. Eso 

contribuirá a que ellos apoyen el liderazgo de su padre.

C o m p r e n s i v a
Esposa de un líder
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5
En vez de quejarte, posiblemente puedes sumarte al equipo de él 
para ayudarle. Cuando los dos estén involucrados en los mismos 

objetivos, se entenderán mejor.

6
Sus constantes ausencias pueden afectarte. Sé muy cuidadosa al 
respecto, es mejor que seas positiva. Mantén un buen programa 
para la familia, y prepara una agradable bienvenida para que tú y 

tus hijos reciban a tu esposo después de una ausencia.

7
Tu esposo será fácilmente criticado por ser un líder, ¡y qué difícil 
es a veces, cuando llegan las críticas a tus oídos! Aprende a escu-

charlas, compórtate como una persona madura y trata de ayudar a 
tu esposo cuando consideres que sí hay que corregir algo.

8
¡Algunas veces las críticas serán dirigidas hacia ti, en vez de a tu 
esposo como líder! Aprende que esto es normal y acepta que el 

puesto de él tiene un precio.

9
Trata de que las críticas no afecten a tus hijos. Ellos están en for-
mación y por lo tanto serán más sensibles. No es bueno que tú se 

las comentes.

10
En el puesto que tiene tu esposo tu influencia será más grande. 

Úsala para bien y ayuda a los que te rodean. Y recuerda: “Al lado 
de un gran hombre, hay una gran mujer”.
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Esposa de un líder

Fui la mayor de las hijas de mi padre, Jetro, y mis hermanas 
y yo nos dedicábamos a cuidar el rebaño. Un día nos disponíamos 
a darles de beber a nuestras ovejas y, como siempre, los pastores 
nos riñeron por ser mujeres.

 Entonces, un hombre muy fuerte nos defendió y les dio 
de beber a nuestros animales.

 Rápidamente le dimos aviso a mi padre y nos pidió que lo 
invitáramos a hospedarse con nosotros. ¡Cuándo iba a imaginarme 
que más tarde sería su esposa!

Moisés nos contó del pueblo de Israel, de su vida, cómo 
había crecido en el palacio para ser el futuro faraón de Egipto. 
Escucharlo nos asombró.

 Pero no cabe duda que el plan que Dios tenía para él era 
diferente, lo había escogido para liberar al pueblo de Israel. Yo no 
entendí al principio la importancia de su responsabilidad.

 Cuando me tocó reunirme en el desierto con mi esposo, 
Moisés, me preocupé mucho… porque lo veía trabajar desde que 
amanecía hasta que anochecía. ¿¡Se imaginan!, arreglar asuntos de 
todo un pueblo? Mi padre me había acompañado y le comenté 
que no me parecía que mi esposo trabajara tanto. Dios usó a mi 
padre para darle un consejo certero a Moisés, y él lo puso en prác-
tica.

 No fue fácil que me aceptaran como la esposa del líder de 
Israel, porque mi color era diferente al de ellos.

 Dios me ayudó para soportar la carga al lado de mi espo-
so, porque el pueblo era duro de corazón. Traté siempre de com-
prenderlo, animarlo y hacerle la vida lo más placentera posible.

Séfora
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10 cosas para la Mujer

“… la esposa de Moisés era de origen madianita y por lo tanto, 
descendiente de Abrahán. En su aspecto personal difería de los 

hebreos en que era un tanto más morena. Aunque no era israelita, 
Séfora adoraba al Dios verdadero. Era de un temperamento tími-
do y retraído, tierno y afectuoso, y se afligía mucho en presencia 

de los sufrimientos”.
“Cuando Séfora se reunió con su marido en el desierto, vio que 
las cargas que llevaba estaban agotando sus fuerzas, y comunicó 
sus temores a Jetro, quien sugirió que se tomasen medidas para 

aliviarle” (Patriarcas y profetas, páginas 402, 403).
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1
Tienes el privilegio de ser madre. No toda mujer puede serlo, Dios 

te ha dado esa bendición pero te dio también una gran respon-
sabilidad, que sin su ayuda no sabrás llevarla. Él está listo para 

ayudarte. Haz de esto un motivo de oración constante, para que 
puedas educar sabiamente a tus hijos. El cielo está abierto ante las 

oraciones de cada madre.

2
Eres la primera maestra para tus hijos y estás educando para la 

eternidad. Pero mientras estamos en esta tierra, debes educarlos 
para ser útiles a los demás. Aprovecha las escuelas de iglesia, por 
eso fueron establecidas por Dios para beneficiar a nuestros hijos. 

No importa la distancia, no importa el costo, quien se esfuerza por 
tenerlos allí es bendecido por Dios.

3
Cosechamos lo que sembramos y desde pequeños les debes ense-
ñar a tus hijos a cuidar su cuerpo. Pero para eso tienes que darles 

el ejemplo: moderación en lo bueno y evitar lo que es dañino. 
Empieza a enseñar a tus hijos el mensaje de la reforma pro salud, 

y sobre todo que aprendan a vivirlo.

S a b i a
Madre
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4
Desde pequeños debes enseñarles el valor del tiempo. Así apren-
derán a ser buenos mayordomos. Aprovechar el tiempo les ayuda-
rá a aprender muchas cosas que les servirán en el futuro. Enséña-
les a ser responsables y acomedidos, las personas así se abren paso 

en la vida fácilmente.

5
Sé la amiga de tus hijos. Ellos acuden más a la madre en todo 

momento, aun cuando estén grandes. Mantén dominio propio si 
quieres que ellos lo tengan y que se sientan cómodos de hablar 

contigo.

6
Es muy importante que te mantengas activa en la iglesia. Sé pun-
tual, así estarás cultivando este hábito en ellos. Apoya las tareas 

de tus hijos, que aprovechen los clubes MV y las otras actividades 
propias para su edad. Es una pena ver padres que no motivan a 

sus hijos en esas actividades porque ellos no quieren; pero ¿quién 
mejor que los padres para saber lo que deben aprovechar los hijos? 
Invierte tiempo y dinero en esas actividades, el interés lo recibirás 

de seguro aquí y en el cielo.

7
Mantén un ambiente agradable para tus hijos y para los amigos de 
ellos cuando los visiten. Es mejor tenerlos en casa a que vayan a 

estar en otra, donde no sabes lo que estarán haciendo.

8
Cántales a tus hijos. La música es muy útil en la educación de los 
niños. Y cuando una madre canta, el ambiente se mantiene más 

agradable en casa. Además, los hijos crecen más felices al escuchar 
a su madre cantar.

Noemí Gil Galvéz



47

Madre

P e r s o n a j e  B i b l i c o
María, madre de Jesús

Era muy joven, cuando un día en casa se me apareció un 
ángel y me dio una grata noticia, que me hizo sentir bendecida por 
Dios. ¡El cielo quería que fuera la madre del Salvador del mundo, 
de Jesús! ¡Qué responsabilidad tan grande, y qué privilegio: ser la 
madre del Mesías!

 Todavía no estaba casada, solamente comprometida.
 Cuando nació mi hijo no tuvo un hermoso lugar, como a 

mí me hubiese gustado, pero me sorprendí porque fuimos visi-
tados por los pastores después que los ángeles les anunciaron el 
nacimiento de Jesús. Más tarde recibimos también la visita de unos 
magos de oriente. ¡Cuántos regalos nos dieron!

 Mi hijo creció como cualquier niño, jugando y aprendien-
do lo que yo le enseñaba. No asistió a la escuela de los rabinos, 
sino que yo fui su única maestra. La ayuda del cielo estaba conmi-
go, instruyéndome para poder educar a Jesús. Por eso los rabinos 
se sorprendieron cuando a los doce años, en el templo, mi hijo les 
hizo preguntas que les llamaron la atención.

9
Mantente unida con tu esposo en la educación. Los dos deben 

aplicar la disciplina con amor, firmeza y consistencia. Si disciplina-
mos a nuestros hijos, les decimos con todo el corazón que esta-
mos interesados en su bienestar y deseamos lo mejor para ellos. 

10
Aunque tienes hijos, éstos no ocupan el lugar del esposo. Recuerda 

que los hijos son prestados y algún día se irán del hogar; es por 
eso que la relación con tu esposo debe permanecer cada vez más 
firme. La buena relación con él será la mejor aportación para tus 

hijos.
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P e n s a m i e n t o
“El niño Jesús no recibió instrucción en las escuelas de las sinago-
gas. Su madre fue su primera maestra humana. De labios de ella y 

de los rollos de los profetas, aprendió las cosas celestiales. Las mis-
mas palabras que él había hablado a Israel por medio de Moisés, le 
fueron enseñadas sobre las rodillas de su madre” (El Deseado de 

todas las gentes, página 50).
“… Sin embargo, el mundo no ha recibido beneficios mayores 
mediante ninguna otra mujer, con excepción de María de Naza-

ret...” (La educación, página 58, 1903).

Madre:

Ama

Da

Reprende

Educa

Tuve el privilegio de ser madre del Mesías que tanto tiem-
po habíamos esperado. Dios me dio de su sabiduría para cumplir 
con mi gran responsabilidad.
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1
No es fácil ser madre, y mucho menos de un hijo o una hija que 
no es de tu propia sangre. Pero te felicito porque aceptaste esta 

hermosa responsabilidad de criar a un hijo adoptivo.

2
Si eres una segunda madre porque la verdadera madre murió o se 
alejó, hay mucho que tienes que hacer por tus hijos. Trata de apo-

yarlos, de amarlos como si ellos fueran verdaderamente tuyos.

3
Cuánto bien puedes hacer por esos hijos que ahora están bajo tu 
cuidado, aun si tienes los propios. No hagas diferencia, recuerda 
que la madre debe amar a todos los hijos por igual, y sí se puede 

lograr con la ayuda de Dios.

4
Hay hermosos ejemplos en la historia, de madres que ayudaron a 
sus hijos adoptivos y estos llegaron a ser grandes en la vida. Cuán 
importante es el papel de la madre, aun si es adoptiva. Tenemos 
un vivo ejemplo en Sara Lincoln, la madrastra de Abraham Lin-
coln, que lo animó a prepararse y él llegó a ser presidente de los 
Estados Unidos de América. Tú puedes hacer mucho también.

A m o r o s a
Madre Adoptiva
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5
Una verdadera madre es la que educa, la que cría a un hijo; no la 
que solamente engendra. Eres responsable de educar a tu niño -o 

niña- en los caminos de Dios.

6
Hazle sentir que eres muy feliz de tenerlo como hijo o hija, que 
estabas deseosa de ser madre. Eso le dará seguridad al saber que 

no eres su madre sanguínea.

7
Prepáralo desde pequeño, para que cuando sea grande y escuche 
de los labios de otros niños u otras personas adultas que no es tu 
verdadero hijo, no se sienta mal, sino que al contrario, se sienta 

orgulloso de que tú lo tengas como hijo verdadero.

8
Explícale cómo vino a tu hogar y cuán feliz eres de tenerlo en 

casa. Hazle saber que Dios es Padre de los huérfanos y desampa-
rados y ha provisto de padres adoptivos para que los amen y los 
eduquen. Porque Él más que nadie está interesado en los niños.

9
Si tu anhelo es ser madre y por alguna circunstancia la naturale-
za te lo impidió, tienes el hermoso privilegio de adoptar niños. 

Cuánto bien puedes hacer para ayudar a algún niño o niña que te 
necesite.

10
El Señor te dará sabiduría para cumplir fielmente el rol de madre 

adoptiva. A veces te sentirás desanimada por los rasgos de carácter 
que traen por herencia, que no es la tuya; pero no te desanimes, 

aun el más incorregible puede ser cambiado por el poder de Dios.
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Madre adoptiva

“Había en Susa residencia real un varón judío cuyo nombre era 
Mardoqueo… Y había criado a Hadasa, es decir Ester, hija de su 

tío, porque era huérfana; y la joven era de hermosa figura y de 
buen parecer. Cuando su padre y su madre murieron, Mardoqueo 

la adoptó como hija suya” (Ester 2:5-7).

P e n s a m i e n t o

Esposa de Mardoqueo
No soy conocida en la Biblia, donde solamente se men-

ciona a mi esposo. Pero me convertí en madre de una prima de 
Mardoqueo, huérfana desde muy pequeña. Sus padres murieron 
y estando viviendo en tierras extrañas mi esposo quiso hacerse 
cargo de Hadasa, así que la adoptamos como hija.

 Cuánto alegró ella nuestro hogar, e hicimos lo mejor que 
pudimos para que no sufriera la ausencia de sus padres.

 Mientras iba creciendo se desarrollaba como una linda 
jovencita, de hermosa apariencia y buena figura.

 Cuando el rey estaba buscando esposa, mi esposo Mardo-
queo animó a Ester -o Hadasa- para que participara en la compe-
tencia.

 Nunca imaginamos que ella iba a ser la elegida, pues era 
israelita.

 Me dio gusto que fuera coronada reina. ¡Ahora éramos 
padres adoptivos de la reina de Persia! ¿Quién iba a imaginar, 
cuando llegó a casa, pequeña e indefensa, que se iba a convertir en 
una mujer de gran influencia para el rey?

 Gracias al cielo, porque me dio el privilegio de ser su 
madre adoptiva y porque hice todo lo que estuvo de mi parte para 
que creciera en los caminos de Dios.

 ¡Qué gran influencia ejerce una madre amorosa y dedica-
da al cumplir con su deber!
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1
No es fácil que los hijos salgan adelante solamente con la madre, 
pero con la ayuda de Dios lo lograrás. La responsabilidad es muy 
grande, pero otras han podido. Podrás hacerlo bien con la ayuda 

del cielo.

2
Sé ejemplo para tus hijos. El estar sola es difícil, tendrás tenta-
ciones, pero debes vivir tus principios; tus hijos te observan y 

aprenderán de ti.

3
Tus hijos preguntarán por su padre. Probablemente tengas res-
puesta para darles, o no quieras hablar de él. Cuando lo hagas, 

hazlo en forma positiva. Es lo mejor para la formación de ellos.

4
Como madre sola, necesitarás más de la ayuda de tus hijos. Ensé-
ñales que deben aprender a ayudarte, por el bien de ellos y el tuyo. 
Así marchará mejor el hogar y podrán alcanzar juntos los objeti-

vos que se propongan.

T r a b a j a d o r a
Madre Soltera
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Madre soltera

5
Trabaja duro para que puedas darles una buena educación. Si 

tienes que dejar encargados a tus hijos porque son pequeños, que 
sea con alguien que tenga tus mismos principios cristianos. Debes 

elegir cuidadosamente quién será la persona que en tu ausencia 
cuide de tus hijos, porque debes de saber qué programas de TV 

ven, qué música escuchan, etc., todo que esté acorde con lo que tú 
les estás enseñando, o neutralizará lo que haces por ellos.

6
Cada vez se ven más hogares dirigidos por uno solo de los padres, 

tu hogar no es el único. Ayuda a tus hijos a que crezcan lo más 
normalmente posible, que tu presencia se haga sentir porque te 

interesas en sus necesidades.

7
Trata de buscar a una persona que supla la falta de padre, como 

por ejemplo el abuelo, algún tío o hermano; porque la figura pater-
na es muy importante en la formación de tus hijos.

8
Si quieres darles un padre a tus hijos, sé muy cuidadosa en la elec-
ción. Ellos no siempre están dispuestos a aceptar a otro hombre 
que no sea su padre. Valora tu decisión y no la tomes sin consejo 

ni dirección divina.

9
Tienes la responsabilidad de trabajar para el sostenimiento de la 
familia. No es fácil. Mantente con un buen ánimo, proponte al-

canzar buenas metas, que tus hijos estudien, se preparen, para que 
lleguen a ser algo en la vida.

10
No descuides celebrar el culto familiar, tú eres responsable. Nunca 

hay tiempo suficiente, pero para Dios siempre debe de haberlo. 
Proponte celebrarlo, sé consistente y así tendrás más ayuda del 

cielo para educar sabiamente a tus hijos.
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P e r s o n a j e  B í b l i c o
Aunque era sierva de Sara y Abraham, no teniendo ellos 

hijos, me tocó tener un hijo de mi amo.
 Cuando supe que iba a tener un hijo me sentí más impor-

tante que Sara, porque ella no tenía ninguno.
 Mi comportamiento solo provocó que me despidieran 

del campamento, así que un día cuando ya mi hijo había crecido y 
había nacido el verdadero hijo de la promesa, tuve que salir de ese 
lugar. 

 Me tocó terminar de educar sola a mi hijo Ismael. Era un 
adolescente cuando salimos de la casa de su padre, y no fue fácil 
ser madre soltera, con la responsabilidad de un hijo. Sé que fue mi 
culpa lo que sucedió… y ni modo, tuve que salir adelante con él.

 Dios no me abandonó: en el desierto, faltándonos agua, 
me alejé de mi hijo porque no quería verlo morir, pero fue envia-
do un ángel del cielo (era la segunda vez que Dios me enviaba un 
ángel para darme un mensaje) para decirme que no abandonaría a 
mi hijo.

 No fui el ejemplo que mi hijo necesitó porque en vez 
de seguir el camino verdadero que había conocido, escogí para él 
esposas paganas, que tanto lo afligieron y lo separaron de Dios, 
como lo hice yo.

 Nuestra vida hubiese sido mucho más fácil si hubiera sido 
sumisa a mi señora y, sobre todo, seguido los caminos de Dios.

 ¡Cuántas consecuencias nos hubiésemos evitado! ¡Cuánto 
mal hubiéramos impedido sin la descendencia que afligió a los 
descendientes de Isaac!

 Aun, sin embargo, el Señor en su misericordia proveyó 
para mi hijo y para mí. Siempre contamos con su protección. 
Cuán grande es el amor de Dios para una madre que trabaja sola 
en la formación de sus hijos.

Agar
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Madre soltera

P e n s a m i e n t o
“Ismael, ahora adolescente, había sido considerado por todo el 
campamento como el heredero de las riquezas de Abrahán, así 

como de las bendiciones prometidas a sus descendientes. Ahora 
era repentinamente puesto a un lado; y en su desengaño, madre e 
hijo odiaron al hijo de Sara...” (Patriarcas y profetas, página 142).

“Entonces Abraham se levantó muy de mañana, y tomó pan, y un 
odre de agua, y lo dio a Agar, poniéndolo sobre su hombro, y le 
entregó el muchacho, y la despidió. Y ella salió y anduvo errante 

por el desierto de Beerseba [...] Y Dios estaba con el muchacho; y 
creció, y habitó en el desierto, y fue tirador de arco. Y habitó en el 
desierto de Parán; y su madre le tomó mujer de la tierra de Egip-

to” (Génesis 21:14-21).
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1
Obedece a tus padres. Dios te los ha dado para que en este mundo 
sean ellos los que te eduquen y velen por ti. Siempre van a querer 

lo mejor para tu persona.

2
Eres el orgullo de tus padres. El tener una hija en el hogar es una 
bendición. El padre por lo general se encariña más con la hija. No 

los defraudes. Hazlos estar orgullosos de tus logros.

3
No porque eres el orgullo de tus padres vas a hacer lo que tú quie-
res. Aprende responsabilidad, diligencia, y mantén un espíritu de 

servicio a la familia, a tus padres y a tus hermanos.

4
Ayuda a tu madre en los quehaceres del hogar. Aprende todo lo 

que ella pueda enseñarte y no permitas que se canse por no alige-
rarle el trabajo.

5
De seguro fuiste muy deseada antes de nacer. Así considérate. 
Nadie ocupa tu lugar en tu hogar. Si eres hija única, les debes 

O b e d i e n t e
Hija
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Hija

 todo a tus padres; si tienes más hermanos, comparte con ellos el 
amor de tus padres. No quieras ser la preferida. Todos son iguales 

para ellos.

6
No hagas pasar malos momentos a tus padres con las decisiones 

que hagas. Ellos tienen experiencia, por eso te aconsejan. Es mejor 
escuchar lo que te dicen, que creer que tú lo sabes todo. Esto te 

evitará problemas más adelante.

7
Si tienes presión del grupo de amigas y amigos para hacer cosas 
que sabes que no son correctas, medita lo que te proponen, por-
que en tu hogar tú aprendiste los valores cristianos que te hicie-
ron saber que vales mucho como para hacer cosas que te pueden 

destruir y afectar en el futuro.

8
Aprovecha las oportunidades que se te presenten en la vida. Si 

eres joven tienes toda una vida por delante, pero recuerda que las 
oportunidades hay que aprovecharlas cuando se presentan.

9
Puede ser que tus padres cuando sean grandes necesiten de tu 
ayuda. No te olvides que ellos lo dieron todo por ti. Ahora te 

corresponde hacer lo que esté de tu parte para que gocen de su 
vejez. ¡Cuántos ancianos hay en el mundo solos y desamparados, 

por tener hijos o hijas ingratos!

10
Recuerda, sobre todas las cosas, que eres hija del Padre celestial; y 

como tal debes de comportarte en todo momento y lugar.
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P e r s o n a j e  B í b l i c o

P e n s a m i e n t o
“La estada de Jacob y de sus hijos en Siquem terminó en la violen-

cia y el derramamiento de sangre, La única hija de la familia fue

Crecí con doce hermanos y fui la única mujer entre ellos, 
mi madre se llamó Lea y mi padre Israel.

 Me hubiera gustado mucho tener hermanas, porque no es 
lo mismo tener solamente hermanos varones.

 Desde pequeña aprendí todo lo que me enseñó mi madre 
en mi hogar.

 Recuerdo que vivíamos en tiendas y a veces nos mudába-
mos de un lugar a otro.

 En una ocasión, cuando llegamos al valle de Siquem, mi 
padre estaba muy contento y agradecido a Dios por los cuidados 
que había tenido con nosotros.

 Cerca de donde acampamos estaba la ciudad de Siquem; 
yo era muy curiosa, y un día se me ocurrió ir a conocer la ciudad y 
ver de cerca a los jóvenes. ¡Pero cuánto lo lamenté después! Si hu-
biera sabido lo que me iba a pasar, no hubiese ido sola a la ciudad.

 El hijo del príncipe se enamoró de mí, me llevó a su casa 
y me violó.

 Nunca debí haber ido a ese lugar. No era el lugar ade-
cuado para una hija de Dios. Mi familia se puso muy triste, y mis 
hermanos, en venganza por lo que me había pasado, mataron a 
todos los hombres de la ciudad. Solamente se salvaron las mujeres, 
los niños y los animales.

 Lamenté toda la vida mi decisión de visitar esa ciudad con 
un ambiente que no era el mío. ¡Qué importante es obedecer los 
caminos de Dios!

Dina, hija de Jacob
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Hija

deshonrada y afligida […] El origen de tan terribles resultados los 
hallamos en el hecho de que la hija de Jacob, ‘salió a ver las hijas 
del país’, aventurándose así a entrar en relaciones con los impíos. 
El que busca su placer entre los que no temen a Dios se coloca 
en terreno de Satanás, y provoca sus tentaciones” (Patriarcas y 

profetas, página 203).

Honesta

Industriosa

Justa

Amigable
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1
Sé feliz si tienes hermanos y hermanas. Pues si es así aprenderás a 
compartir a tus padres, y todas tus cosas; de la otra manera todo 

sería para ti, toda la atención se centraría en tu persona.

2
Si eres la hermana mayor podrás influir más en tus hermanos 

menores, eres un modelo para ellos. Es cierto que cuando se es 
mayor tienes que participar en los trabajos con los padres, pero 

aprenderás responsabilidad y a tomar decisiones.

3
La hermana menor es la consentida y muchas veces se malcría 

porque le dan todo, y todos están para ayudarla. Pero aun así de-
bes de aprender que no todos están a tus órdenes para ayudarte y 

servirte, tú tienes que dar también.

 4
La influencia de la hermana sobre los hermanos es muy poderosa. 

Ojalá que tu influencia sea para bien. Que tu vida sea un digno 
ejemplo y que sea digno de imitarse.

M o d e l o
Hermana
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5
Tienes una gran responsabilidad con tus padres, si eres la hermana 
mayor te tocará ayudarles con el cuidado de tus hermanos meno-
res. Y cuando estén ancianos deberás velar por ellos, con la ayuda 

de tus hermanos.

6
Aprende a llevarte bien en todo momento con tus hermanos, aun 
cuando se casen. Las buenas relaciones en la familia, entre herma-

nos, siempre deben mantenerse.

7
Los hermanos deben de apoyarse, cuando están en casa o cuando 

ya salieron de ella. Qué mejor que los hermanos ayuden al más 
necesitado para que él -o ella- también se supere.

8
Si tus padres tienen herencia que darles, sean equitativos. A veces 

hay hermanos que quieren quedarse con todo, sin ver el bien 
de los demás. Anima a tus padres para que hagan el testamento 
oportunamente y de esa manera ayudarán a mantener las buenas 

relaciones después que ellos mueran.

9
Al faltar tus padres, no olvides que son una familia. Trata de que 
se mantengan en contacto, por teléfono, por medio de visitas, de 
reuniones familiares que ayudarán a mantener las relaciones entre 

las generaciones futuras.

10
Tu Hermano mayor, Jesús, quiere ayudarte. Estará a tu lado para 
apoyarte cuando más lo necesites y para que verdaderamente seas 

una buena hermana.
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P e n s a m i e n t o
“La ‘una cosa’ que Marta necesitaba era un espíritu de calma y de-
voción, una ansiedad más profunda por el conocimiento referente 
a la vida futura e inmortal; y las gracias necesarias para el progreso 
espiritual. Necesitaba menos preocupación por las cosas pasajeras 

y más por las cosas que perduran para siempre […] la causa de 
Cristo necesita personas que trabajen con cuidado y energía. Hay 
un amplio campo para las Martas con su celo por la vida religiosa 
activa. Pero deben sentarse primero con María a los pies de Jesús.

Me tocó el privilegio de tener una hermana y un hermano. 
Fuimos muy felices y vivíamos juntos.

 Una de las cosas que más me gustaba era tener la casa or-
denada y preparar buena comida cuando tenía visita. ¡Cuánto me 
gustaba recibir a Jesús en casa, nuestro gran amigo! Me esmeraba 
por atenderlo, aunque María no siempre me ayudaba; ella prefería 
estar escuchando lo que Jesús hablaba, y eso me molestaba, pues 
dejaba el trabajo para mí sola.

 Un día mi hermano Lázaro enfermó y murió, dejándonos 
a las dos hermanas solas. Cuánto lloramos, y cómo lamentamos 
que Jesús no hubiese venido para que lo sanara. Lo esperamos…, 
pero no vino.

 A los cuatro días llegó Jesús a visitarnos, ¡y ocurrió el mi-
lagro! ¡Mi hermano vivió de nuevo!, por el poder de Jesús, el Hijo 
de Dios.

 Yo creía que iba a resucitar mi hermano en la segunda 
venida, pero Jesús lo despertó. Y de nuevo volvimos a vivir felices 
en casa, como buenos hermanos.

 Gracias a Dios por la influencia de Jesús en mi vida y en 
la de mis hermanos.

Marta

P e r s o n a j e  B i b l i c o
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Hermana

Sean la diligencia, la presteza y la energía santificadas por la gracia 
de Cristo y entonces la vida será un irresistible poder para el bien” 

(El Deseado de todas las gentes, página 483).
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1
¡Qué bueno que puedes conocer a tus nietos! Eso no siempre es 

posible, pero tú eres afortunada en tenerlos. Trata de que siempre 
tengan dulces recuerdos de ti como abuelita.

2
Como ya pasaste la etapa de educar a los hijos, puedes tener la ten-

dencia de consentir a tus nietos; no lo hagas, los perjudicarás.

3
No estás en lugar de sus padres para educarlos, y puede ser que 
veas que tus nietos no están siendo dirigidos correctamente y 
quieres intervenir. Si sus padres aceptan tus consejos, dáselos; 

pero sé muy cautelosa al hacerlo.

4
Sé cariñosa, para que estén deseosos de visitarte. Prepárales las 

comidas que les gustan (por supuesto que serán saludables) y trata 
de que sea muy feliz la visita que te hagan.

5
Si por alguna circunstancia te toca vivir con ellos, sé prudente. No 

siempre la nuera o el yerno estarán contentos con tu presencia

C a r i ñ o s a
Abuela
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Abuela

y lo más conveniente es que actúes con sabiduría. Calla cuando 
no tengas por qué hablar, y no opines si no te lo piden. No es 

fácil, porque con la experiencia que tienes, ves las cosas de manera 
diferente.

6
Si por alguna razón te toca cuidar a tus nietos, tienes una gran 

responsabilidad, pues ya no cuentas con la energía que tuviste para 
educar a tus hijos. Pide ayuda del cielo para que hagas lo mejor.

7
Si te toca hacerte cargo de tus nietos por ausencia de sus padres, 
ten mucha paciencia. Será mucho más difícil tu trabajo con ellos, 

pero con la ayuda de Dios podrás ayudarlos a crecer.

8
Las abuelitas son muy dulces. ¡Cuánto les gusta a los nietos visitar-
las! El rol que te toca desempeñar es muy hermoso, no es tuya la 
responsabilidad de formar a tus nietos, sino de sus padres; por lo 

tanto, es mucho más fácil ser abuelita que ser padre.

9
Dios está interesado en que cumplas fielmente el rol que te ha to-
cado vivir. Solamente Él te podrá dar sabiduría para desenvolverte 

como una abuelita cristiana.

10
Ora por tus hijos para que puedan educar sabiamente a tus nietos. 
Ellos necesitarán de tus oraciones, ahora que tienen la responsabi-

lidad que tú tuviste hace tiempo.
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P e n s a m i e n t o

P e r s o n a j e  B í b l i c o

“… trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual 
habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy 

seguro que en ti también” (2 Timoteo 1:5).
“… La Palabra de Dios era la regla por la cual esas dos piado-
sas mujeres habían guiado a Timoteo. El poder espiritual de las 

lecciones que había recibido de ellas conservó puro su lenguaje y 
evitó que le contaminaran las malas influencias que le rodeaban. 

Así las que le instruyeron en el hogar habían cooperado con Dios 
en prepararlo para llevar responsabilidades” (Los hechos de los 

apóstoles, página 166).

Nos tocó vivir en tiempos de la iglesia primitiva. Mi hija y 
yo éramos judías. Cuando escuchamos el mensaje acerca de Jesús, 
nos gustó y lo aceptamos rápidamente, aunque mi yerno no era 
cristiano.

 Trabajamos juntas, Eunice y yo, para educar a Timoteo.
 Me consideré siempre muy afortunada de poder ayudar en 

la formación de mi nieto.
 Con la ayuda de Dios, pusimos todo de nuestra parte para 

educarlo en las fieles enseñanzas de las Sagradas Escrituras.
 Dedicamos tiempo, esfuerzo y mucha oración para pedir 

sabiduría del cielo para hacer lo mejor en su educación.
 Aunque Timoteo creció en un hogar donde su padre era 

pagano, llegó a ser un colaborador del apóstol Pablo, un fiel siervo 
de Dios.

 No cabe duda que Dios bendice el esfuerzo de las madres 
y las abuelas, cuando se dejan guiar por Él.

Loida
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1
¡Qué bendición tan grande tienes! Eres suegra, y lo eres porque 
tienes hijos. Hay ciencia en ser una buena suegra. No es fácil, de 
repente, sentirse desplazada por otra mujer joven, a quien tu hijo 

ama.

2
Comprende que ya no ocupas el primer lugar para tu hijo o hija. 

Mantente actuando discretamente, no intervengas cuando no te lo 
pidan y, aún cuando te lo pidan, sé prudente. No trates de robar 
el cariño de tu hijo. Tu nuera tiene su lugar y tú el tuyo. Son dos 

amores muy diferentes.

3
Quiere mucho a tu nuera o yerno. Realmente es cierto cuando di-
cen que has ganado un hijo o una hija. Considéralo así, trátalos así.

4
Probablemente, si tienes una nuera sentirás que busca más a su 
familia que a la de tu hijo. Quiero decirte que eso es natural. No 

compitas con la otra familia.

P r u d e n t e
Suegra
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10 cosas para la Mujer

5
Haz sentir a tus hijos bienvenidos a tu casa, que cuando te visiten 
sientan que son muy especiales y que ahora, al aumentar la familia, 

te sientes más completa.

6
Acepta a tu nuera y a tu yerno, así diferentes como son. No pien-
ses en cambiarlos, no es tu asunto. Ellos crecieron en otro hogar, 

por lo tanto son muy diferentes.

7
De preferencia no vivas con tus hijos, a menos que no haya otra 
alternativa. Es bueno que los hijos al comenzar el matrimonio 

vivan solos. Es por el bien de ellos y de su futuro.

8
No digas palabras hirientes en contra de tu nuera o de tu yerno. 
Es mejor evitar confrontación con los hijos. No seas tú la que 

cause los problemas. Mantén la debida distancia.

9
Pídele a Dios sabiduría para actuar, no es fácil decir: “Ahora soy 

suegra”. Peor aún, si con quien se casó tu hija o hijo no te agrada.

10
Ora por tu nuera o por tu yerno. Necesitarán de tus oraciones, así 
como tus hijos. Siguen siendo parte tuya, y ahora más, ya que la fa-
milia ha aumentado. Y también ora por ti, para que realmente seas 

una suegra sabia y mantengas buenas relaciones con los nuevos 
hijos.
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Suegra

Me gusta mi nombre por lo que significa: “Placentera”. Y 
así pensé que iba a transcurrir mi vida, haciendo placentera la vida 
de los que me rodeaban.

 En cierta ocasión, al haber hambre en la tierra de Israel, 
mi esposo y yo decidimos irnos a las tierras de Moab. Allí termina-
ron de crecer mis hijos y llegó el tiempo en que se casaron.

 Lamentablemente se casaron con muchachas no israelitas 
y allí fue donde empezó mi trabajo.

 Oré mucho a Dios, pidiendo sabiduría.
 ¿Qué hacer, ahora que mis hijos se habían casado con 

estas jóvenes que no conocían a Dios? Aproveché cada oportuni-
dad para hablarles del verdadero Dios, con mi ejemplo y con mis 
palabras. Me da gusto que ellas aprendieron a amarlo, sobre todo 
mi nuera Rut.

 Al morir mi esposo y mis hijos, éramos tres viudas vivien-
do juntas.

 En aquellos tiempos era responsabilidad de los hijos sos-
tener a la madre si era viuda. Las nueras se hicieron cargo de mí, 
pero yo decidí regresarme a mi tierra, a mi pueblo. Yo no quería 
que ellas me acompañaran, para que pudieran formar otro hogar, 
ya que tanto Rut como Orfa eran todavía muy jóvenes.

 Orfa me acompañó al principio, pero se regresó ante mi 
insistencia. Solamente Rut y yo llegamos hasta Israel. No sabía 
cuánto me amaba mi nuera, hasta ver la decisión que tomó: prefi-
rió acompañarme que volver a su familia. Y me dijo: “Tu pueblo 
será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. Donde quiera que vivieres 
viviré yo…” (Rut 1:16). Hermosas palabras, que han quedado para 
la posteridad.

 Agradezco a Dios porque me ayudó a desempeñarme 
prudentemente como suegra, y porque quise a mis nueras como si 
fueran mis propias hijas.

Noemí
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10 cosas para la Mujer

“Y Noemí dijo: he aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus 
dioses; vuélvete tú tras ella. Respondió Rut: No me ruegues que 
te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré 
yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, 
y tu Dios será mi Dios. Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré 

sepultada; así me haga Jehová, y aun me añada, que sólo la muerte 
hará separación entre nosotras dos” (Rut 1:15-17).
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1
Te has convertido en nuera al casarte, y tienes que saber que estás 

ocupando el primer lugar en la vida del hombre que amas. Tu 
esposo debe darte el lugar de esposa.

2
Qué importante es que te lleves bien con tu suegra. Cultiva buenas 
relaciones con ella, es la madre de tu esposo y antes de ti sus afec-

tos fueron para ella. Trátala siempre cortésmente.

3
No es asunto de competencia. Cada quién tiene su lugar. Dale su 
lugar a la madre de tu esposo, ahora tu suegra; y trata de hacerla 

feliz al saber que tú haces feliz a su hijo.

4
Es natural que busques más a tu familia, pero recuerda que debes 

compartir el tiempo con las dos familias. Cuando estén de vacacio-
nes, y en fechas especiales, debe haber un acuerdo para que ambas 

familias se turnen y puedan gozarlos a ustedes.

C o r t e s
Nuera
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5
Incúlcales a tus hijos buenos sentimientos hacia su abuelita. Aun-
que hubiera algún problema, evita hacer comentarios negativos 

que no edifican, ellos se están formando.

6
Sé muy cuidadosa con los comentarios que le haces a tu esposo 

acerca de su mamá. Es su madre, y ella ocupa un lugar muy espe-
cial en el corazón de él.

7
Si te toca vivir con tu suegra (ya sea en su casa o ella con ustedes) 
no permitas que haya pensamientos ni actitudes negativas. Aclaren 
las cosas, que no haya divisiones en su matrimonio o en su familia. 

La vida es muy corta y hay que vivirla lo mejor posible.

8
En la educación de tus hijos, lo harán como tú y tu esposo deci-
dan. Acepta y escucha consejos de tus suegros o de tus padres, 

pero solamente tú con tu pareja decidirán lo que habrán de hacer.

9
Recuerda que algún día serás suegra, y piensa cómo quisieras que 
tu nuera fuera contigo. Empieza a practicar desde ahora, lo mejor 

es que a tu suegra la consideres como una madre.

10
Ora para que se mantenga un ambiente feliz entre las familias, en-
tre la tuya, la de tu esposo y la nueva que han formado. La familia 

ha crecido, y tú serás clave para mantener la armonía.
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Nuera

“Así volvió Noemí y Rut moabita su nuera con ella; volvió de los 
campos de Moab, y llegaron a Belén al comienzo de la siega de la 

cebada” (Rut 1:22).

P e n s a m i e n t o

Nunca pensé que mi vida sería tan diferente al casarme 
con un israelita. Estuve muy triste cuando mi esposo murió, pues 
había quedado viuda muy joven. Afortunadamente tenía una bue-
na suegra, que amaba al Dios del cielo. Ella, desde que me casé, 
me enseñó muchas de las costumbres de los israelitas y yo quería 
hacer feliz a mi esposo, pero fui aprendiendo también a amar al 
Dios verdadero.

 Cuando mi suegra decidió regresar a Israel, aunque mi 
familia se encontraba en Moab -y yo tenía la oportunidad de casar-
me de nuevo porque era muy joven-, preferí continuar mi vida con 
mi suegra, con su pueblo y con su Dios. No me imaginaba cómo 
Dios me iba a bendecir a mí y a mi posteridad.

 Cuando yo manifesté a mi suegra mi deseo de acom-
pañarla, ella trató de desanimarme. Orfa también quiso ir con 
nosotras, aunque en el camino, ante la insistencia de mi suegra, se 
regresó a su familia.

 Yo había aprendido a adorar al Dios del cielo y ahora 
quería hacerlo junto con su pueblo. Por eso, y porque realmente 
amaba a Noemí como a una madre, me fui con ella a la tierra que 
yo ni siquiera conocía. Al llegar a Belén me sorprendió cómo fue 
recibida mi suegra y cuán bien me trataron cuando iba a recoger 
espigas, para que las dos tuviéramos qué comer.

 Más tarde, me casé de nuevo y mi suegra siguió viviendo 
con nosotros; y como siempre, fue una bendición en mi vida y en 
mi familia. El darle su lugar, hacerla feliz, tratarla con cortesía, me 
hizo feliz a mí también.

Rut
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“Y respondiendo Booz, le dijo: he sabido todo lo que has hecho 
con tu suegra después de la muerte de tu marido, y que dejando 
a tu padre y a tu madre y la tierra donde naciste, has venido a un 

pueblo que no conociste antes. Jehová te recompense tu obra, y tu 
remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, bajo 

cuyas alas has venido a refugiarte” (Rut 2:11, 12).
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1
Es lamentable que estas cosas tengan que suceder, pero mientras 
vivamos en este mundo no estaremos exentas de ello. Te animo a 

que en tu soledad te mantengas tomada de la mano de Dios.

2
Probablemente has quedado viuda joven, y será muy difícil sacar 
adelante a tus hijos. Tendrás que hacer doble esfuerzo por ellos, 
para darles el ejemplo y además tratar de suplir la falta del padre.

3
Si has quedado viuda de edad madura, tus hijos ya habrán crecido, 
estarán terminando de estudiar y algunos probablemente ya están 
casados. Sigue siendo difícil esta experiencia, pero por lo menos 
tus hijos ya se pueden valer por sí solos y tendrás más apoyo de 

ellos.

4
Si tuviste el privilegio de estar al lado de tu esposo por muchos 
años, al grado de ser ya una anciana, agradece a Dios por ello. 

Ahora tus hijos han crecido y pueden ayudarte.

E j e m p l a r
Viuda
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5
Agradece el tiempo que gozaste la compañía de tu esposo, vive 

tranquila por haberlo hecho feliz e inculca buenos recuerdos en la 
mente de tus hijos.

6
Gracias a Dios vivimos en otra época, en que las viudas pueden vi-
vir mejor que en el pasado. Antes, ser viuda era signo de pobreza. 
Te animo a que tomes fuerzas y levantes a tu familia, con la ayuda 

de Dios lo lograrás. Esto implica esfuerzo, pero sigue adelante.

7
Eres afortunada si tus hijos te atienden. Si desde pequeños te 

interesaste en ellos, ahora ellos velarán por ti y harán que superes 
estos momentos difíciles.

8
No seas una carga. No te conviertas en una persona digna de 

lástima. Trata de aprender nuevas cosas. Puedes conseguir algún 
trabajo en tu casa o fuera de ella, eso te servirá para sentirte útil y 

no depender por completo de tus hijos.

9
Como mujer viuda probablemente desearás casarte, no lo hagas 
apresuradamente, no es fácil llenar el vacío que ha dejado tu es-

poso. Pide consejo y sobre todo ayuda divina, para que tomes una 
decisión sabia.

10
Ora a Dios para que te ayude a superar esta crisis. Él es el más 

interesado en proveer para la viuda y el huérfano. Ponlo en primer 
lugar para que tu vida siga siendo un bien para tu familia.
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Viuda

“Una mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a 
Eliseo, diciendo: tu siervo mi marido ha muerto; […] y ha venido 
el acreedor para tomarse dos hijos míos por siervos […] Vino ella 
luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: ve y vende el aceite, 

y paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede” 
(2 Reyes 4:1-7).

P e n s a m i e n t o

 Realmente en las Sagradas Escrituras no se menciona mi 
nombre, solamente el incidente que vivimos con el profeta Eliseo 
para ayudarnos a mis hijos y a mí.

 Mi esposo había muerto, había sido uno de los hijos de 
los profetas (se les llamaba así a quienes asistían a las escuelas de 
los profetas). En esa época ser viuda era sinónimo de pobreza; 
pero además mi esposo había dejado una deuda que yo no podía 
pagar, y el acreedor vino por mis hijos para llevárselos como sier-
vos. ¿Se imaginan ustedes, sin esposo y ahora sin mis hijos?

 Gracias a Dios teníamos a un profeta de Jehová en Israel 
y acudí a él en busca de ayuda. Él me preguntó qué tenía en 
casa. ¿Qué podía tener una pobre viuda como yo? Le respondí 
que solamente una pequeña botija de aceite. Me dijo que fuera y  
consiguiera prestadas todas las vasijas posibles de mis vecinos, y 
luego, con la puerta cerrada y con la ayuda de mis hijos, llenara las 
vasijas.

 ¿Cómo iba a ser posible? ¡Si solamente era una pequeña 
botija de aceite! Pero para Dios no hay nada imposible.

 Actuamos con fe, ¡y el milagro se realizó ante nuestros 
ojos! Llenamos una, dos, tres, cuatro…, en fin, todas las vasijas 
que me habían prestado quedaron llenas de aceite.

 Fui rápidamente con el profeta Eliseo y le conté lo que 
había pasado. Y él me dijo que vendiera el aceite, pagara la deuda y 
con lo que me quedaba de dinero podía vivir con mis hijos.

 ¡Cuán grande es el amor de Dios para nosotras, las viudas! 
A mis hijos y a mí no nos faltó nada, por la bendición del cielo.

La Viuda y la botija de aceite
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1
Cuando te casaste pensaste que el matrimonio iba a durar toda la 
vida, pero no fue así. No siempre el divorcio es la mejor solución 

a los problemas, pero a veces no se puede evitar.

2
Trata de superar la crisis y no te desquites con tus hijos, pues sue-
len ser las mayores víctimas. Al contrario, dales amor y seguridad, 
porque serán los que más sufrirán al tener ahora separados a sus 

padres que tanto aman.

3
Tienes la vida por delante y puedes superar esta etapa, si no pudis-
te evitar lo que sucedió. Ten ánimo, por ti y por tus hijos. Confía 

tu futuro en la dirección de Dios.

4
Habla bien de tu esposo. Es lo mejor para tus hijos. No les 

siembres cizaña en contra de su padre. Si son pequeños, cuando 
crezcan se darán cuenta por sí solos quién es su madre y quién es 

su padre.

C o n f i a d a
Divorciada
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Divorciada

5
Te toca luchar más por tus hijos, ahora que su padre no se encuen-

tra a tu lado. Puedes hacerlo con la ayuda de Dios, organízate y 
aunque tengas que trabajar (si no lo hacías antes), recuerda tener 

tiempo para tus hijos, porque ellos son lo principal.

6
Procura que tus hijos se sobrepongan a la crisis y ayúdales para 
que participen en diversas actividades, principalmente las de la 

iglesia.

7
Trata de que las visitas del padre -o de los hijos a su padre- sean 
positivas. Ellos lo necesitan a él, y aunque no es lo mismo que si 
vivieran juntos, es posible que puedan disfrutar de su compañía.

8
No será fácil permanecer sola, sin la compañía de un hombre. Es 
mejor que lo pienses bien, si quieres casarte de nuevo. Pregúntate: 
¿Es mejor este hombre que el anterior? ¿Será un buen padre para 
mis hijos? ¿Vale la pena pasar el resto de mi vida al lado de este 

hombre? Un segundo matrimonio no siempre es la solución a tus 
problemas.

9
Sé muy cuidadosa si les quieres dar a tus hijos un padrastro. Ob-

serva el trato de él hacia tus hijos, y vigila cualquier cosa que pueda 
ocasionar sospecha de un abuso para los niños.

10
Recuerda que ahora necesitas más a Dios, y que él está más cerca 
de ti y de tus hijos. Ponlo en primer lugar y la vida te será mucho 

más fácil. Confía en él.
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P e n s a m i e n t o
“Y se acercaron los fariseos y le preguntaron, para tentarle, si era 

lícito al marido repudiar a su mujer. Él, respondiendo, les dijo: 
¿Qué os mandó Moisés? Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta 

de divorcio, y repudiarla. Y respondiendo Jesús, les dijo: por la 
dureza de vuestro corazón os escribió este mandamiento; pero al 

principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios.
Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, y los dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, 

sino uno. Por lo tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” 
(Marcos 10:2-9).

Cuando Moisés recibió las instrucciones de Dios para su 
pueblo, debían quedar asentadas muchas leyes que cubrieran todos 
los aspectos de la vida humana. Uno de ellos era el del divorcio. 
En aquel tiempo con mucha facilidad el esposo podía despedir a 
la mujer que tenía como esposa, ¡por cualquier cosa! Por pretextos 
como si ella no lo trataba bien…, o simplemente si se le quemaba 
la comida, él podía darle carta de divorcio. La mujer trataba de ha-
cer todo lo posible para conservar su matrimonio, pero cuando el 
varón quería, podía fácilmente dar una carta de divorcio. Por eso, 
cuando Jesús vino hizo las aclaraciones correctas.

 El matrimonio es para toda la vida. Es una institución 
establecida por Dios para preservar la vida humana y para la felici-
dad del hombre.

Dios habla sobre el divorcio
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1
Te ha tocado vivir en estos tiempos cuando es necesario que la 

mujer tenga su profesión. Antes los padres consideraban que no 
era necesario que la mujer se preparara profesionalmente; pues no 
lo iba a necesitar, porque se iba a casar pronto. ¡Cuán equivocados 

estaban! Era la que más lo necesitaba, para educar mejor a sus 
hijos.

2
Si tuviste la oportunidad de prepararte como profesionista, da 

gracias a Dios, porque no todas tuvieron la oportunidad o prefirie-
ron no hacerlo. Estás mejor capacitada para servir a tu familia, a la 

iglesia y a la comunidad.

3
Como mujer puedes desempeñarte muy bien en tu trabajo. El 

hombre y la mujer son igualmente eficientes. Si eres soltera puedes 
desarrollarte al máximo, sin impedimento de los hijos o esposo.

4
Si tienes algún pretendiente no profesionista, piénsalo bien al ha-
cer una decisión. Si el joven tiene aspiraciones y quiere superarse, 
apóyalo. Pero serán dos niveles muy diferentes cuando tú como 

mujer seas preparada y él no lo sea.

S e r v i c i a l
Profesionista
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5
Si eres madre-profesionista y tus hijos son pequeños probable-

mente podrás esperar volver a trabajar hasta que ellos crezcan; o 
puedes, aunque es difícil, administrar el tiempo de tal forma que 
trabajes sin descuidarlos. No es en vano que una profesionista 

decida no trabajar cuando sus hijos están pequeños, porque hará 
mejor obra/labor en la educación de los mismos.

6
Si tus hijos ya no dependen tanto de ti porque han crecido o han 
salido de casa, es el mejor momento para continuar desarrollán-
dote como profesionista. Siempre los hijos son primero que la 

profesión.

7
Prepara a tus hijas profesionalmente. Vivimos en tiempos que 
es necesario que las hijas, así como los hijos, tengan profesión. 

No descuidemos a aquellas, no sabes qué les traerá el futuro y es 
mejor que estén bien preparadas para hacerle frente a la vida con 

seguridad.

8
No compitas con la profesión de tu esposo. Si tienes una profe-

sión que se complementa con la de él, eres afortunada. Si no, cada 
uno puede hacer su parte en su área. Cada quién tiene lo suyo, por 

lo tanto son diferentes.

9
La iglesia necesita líderes como tú, mejor preparados para que tus 
talentos puedan ser desarrollados y puestos al servicio de Dios.

10
Inspira a la juventud para que tenga ideales. El mundo cada vez 
es más competitivo, y por lo tanto requiere de líderes con mayor 

preparación. No es excusa que no hay suficiente dinero. El Dios a 
quien amamos y servimos tiene suficiente para darnos, solamente 
necesitamos esfuerzo, trabajo, perseverancia y mucha oración; y 

Dios proveerá lo necesario.
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Profesionista

P e n s a m i e n t o
“Lidia era una comerciante en Tiatira, que vendía costosas pren-
das de púrpura. Era una adoradora del verdadero Dios, y mostró 

hospitalidad a los discípulos”.
“Lidia recibió alegremente la verdad. Ella y su familia se convirtie-
ron y bautizaron, y rogó a los apóstoles que se hospedaran en su 

casa” (Los hechos de los apóstoles, páginas 172, 191).

Fui afortunada porque en una ocasión en que llegó el 
apóstol Pablo a mi ciudad nos encontrábamos junto al río, donde 
se reunían para hacer la oración. Allí había varias mujeres y entre 
ellas me encontraba yo, aquel día de reposo. No cabe duda que 
el Espíritu Santo era el que dirigía al apóstol, escuchamos atenta-
mente lo que enseñaba y acepté con gusto al Señor. Fui bautizada 
e invité a todos a que se hospedaran en mi casa.

 En aquellos tiempos una de las profesiones que había era 
la de comerciante, y ese era precisamente mi trabajo. ¡Claro que 
me gustaba hacerlo! Siempre estaba ocupada, vendiendo púrpura 
en la cuidad de Tiatira. Mi condición económica era buena, por 
eso me gustaba hospedar a los apóstoles en mi casa y de esa mane-
ra servía a mi iglesia.

Lidia

P e r s o n a j e  B i b l i c o
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1
Las amigas verdaderas son aquellas que a pesar de los años su 
amistad perdura. A pesar de la distancia, se mantienen cerca. A 

pesar de las diferencias de opinión, se aceptan.

2
No es necesario tener muchas amigas; pueden ser pocas, pero 

sinceras. Esta clase de amigas son especiales, porque podrás contar 
con ellas siempre.

3
¡Qué hermoso es tener amigas con quienes puedas conversar! Y 
sobre todo, saber que lo que tú les cuentas no saldrá de su boca. 

No es fácil encontrarlas, pero todavía hay algunas en quienes 
puedes confiar.

4
Son pocas las amigas que no tienen envidia de tus logros, las que 
al contrario, te animan para progresar. Esas son las verdaderas 

amigas, las que se gozan con lo que tú puedes hacer, aunque ellas 
no puedan alcanzar lo que tú lograste.

C o n f i a b l e
Amiga
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Amiga

5
En momentos difíciles es mucho más frecuente que tengas una 

verdadera amiga a tu lado, que a tu misma familia. Por eso dice el 
proverbio: “En todo tiempo ama el amigo. Y es como un herma-

no en tiempo de angustia” (Proverbios 17:17).

6
Si en este tiempo existieran amistades sinceras, el mundo sería di-
ferente. Cuántas veces aquellas que nos dijeron que eran nuestras 
amigas, se han alejado de nosotros. Una verdadera amiga siempre 

estará contigo cuando más la necesites.

7
Es difícil tener amigos del sexo opuesto, pero sí es posible. Mayor-

mente amigos que probablemente crecieron juntos, esa amistad 
puede perdurar si se cultiva.

8
Sé cautelosa, si eres casada, con las amistades de pareja que tienen 

tú y tu esposo. Mantengan precaución, porque el enemigo no 
duerme.

9
La amistad tuya puede trasmitirse a la siguiente generación. Es 
interesante ver cómo los padres fueron amigos y luego los hijos 

continúan esa amistad.

10
Recuerda que el mejor amigo de la mujer es: Jesús. Como lo fue en 

el pasado, pues sigue interesándose en ti.
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“Poco después de llegar a Corinto, Pablo encontró ‘a un judío lla-
mado Aquila, natural del Ponto, que hacía poco que había venido 
de Italia, y a Priscila su mujer’. Estos eran de su oficio. Desterra-

dos por el decreto de Claudio, que ordenaba a todos los judíos que 
abandonaran Roma, Aquila y Priscila habían ido a Corinto, donde 
establecieron un negocio como fabricantes de tiendas. Pablo ave-
riguó en cuanto a ellos, y al describir que temían a Dios y trataban 
de evitar las contaminadoras influencias que los rodeaban, ‘posó 
con ellos’…” (Los hechos de los apóstoles, páginas 281, 282).

P e n s a m i e n t o

Habíamos tenido que salir de Italia por un decreto del 
emperador y fuimos a vivir a Corinto. Allí nos establecimos con 
nuestra fábrica de tiendas. Mi esposo y yo teníamos ese oficio, que 
era un buen trabajo en aquel entonces.

 Como fieles seguidores de Cristo, nos gustaba mucho re-
cibir las visitas de los apóstoles en la iglesia. Y fue así como surgió 
nuestra amistad con el apóstol Pablo.

 Cuando él llegó por primera vez a nuestra ciudad, pre-
guntó sobre nosotros y le informaron favorablemente. Como él 
también era del oficio de fabricación de tiendas, se hospedó en 
nuestra casa. No cabe duda que fue una gran bendición en nuestro 
hogar este hombre de Dios.

 Después, en varias ocasiones al enviar cartas a la iglesia de 
Corinto y también a Timoteo, siempre el apóstol se acordaba de 
Aquila, mi esposo, y de mí y nos enviaba saludos.

 Cuánto bien podemos hacer como miembros de la iglesia 
para apoyar a los hombres que Dios ha puesto para dirigirnos. 
En todo momento necesitan amigos en quienes confiar. Nuestra 
amistad, nuestro apoyo, contribuirá a hacerles mucho más fácil la 
tarea que se les ha encomendado.

Priscila
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1
Tienes un lindo don, que el Señor te dio. Cultívalo para ayudar 

a los demás y que con tu liderazgo puedas alcanzar metas que lo 
glorifiquen.

2
Por ser líder no creas que tú eres la única persona que sabes. A ve-
ces, de la persona más sencilla que está trabajando contigo podrás 

aprender. Mantente humilde.

3
Por lo general el liderazgo es de los hombres, no te sientas mal si 

tienes que liderar a alguno de ellos. Por algo estás en ese lugar.

4
No siempre se es líder abiertamente, se puede ser líder oculto, y 

muchas veces son los más efectivos. Trata de ser lo que eres, pero 
sin sentirte más que los demás.

5
No sacrifiques a la familia por tu liderazgo. El liderazgo tiene un 
precio. Mantén un programa de trabajo bien establecido, tendrás 

tiempo para todo, pero principalmente para tu familia.

H u m i l d e
Líder

Noemí Gil Galvéz



88

10 cosas para la Mujer

6
Si eres soltera no ahuyentes a los jóvenes a causa de tu liderazgo. 
Los varones se asustan ante una mujer líder, debes saber cómo 

actuar delante del joven que te atrae, para que no se aleje de ti. El 
hombre necesita que se le dé el lugar que le corresponde, no lo 

hagas sentir mal.

7
Si estás casada y tú eres la líder y tu esposo no lo es, dale su lugar, 

es la cabeza del hogar. No lo hagas sentir mal por tu liderazgo. 
Hay hombres que sí están dispuestos a que la mujer destaque más 
que ellos, pero debes actuar sabiamente para que lo hagas sentir 
que él también vale mucho, pero los dones de cada quién son 

diferentes.

8
En algunos medios, una mujer líder no siempre es bien vista. 

Actúa con recato y sabiduría. Si estás más a la vista, recuerda que 
estarás sujeta a más crítica.

9
Que la iglesia pueda aprovechar el talento del liderazgo que tienes. 
¡Cuánto hacen falta en la iglesia, líderes para poder trabajar en los 

diferentes departamentos! Lamentablemente, muchos de ellos 
prefieren descansar que poner a trabajar los talentos que Dios les 

ha dado para la edificación de la iglesia.

10
Sigue el ejemplo del máximo líder, Jesús. Sé humilde, y sobre todo 

depende constantemente de la dirección divina.
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P e n s a m i e n t o

Líder

“Dios levantó a Débora, que fue como una madre amante para 
Israel […] En ese tiempo moraba en Israel una ilustre mujer co-

nocida por su piedad; se llamaba Débora, y Dios eligió liberar a su 
pueblo mediante ella. Débora era conocida como profetisa, y en 

ausencia de los magistrados regulares, la gente acudía ante ella para 
buscar consejo y justicia” (ST, junio 16, 1881).

¡Qué época aquella, cuando el pueblo de Israel era gober-
nado por jueces! Y a mí me tocó por un tiempo orientarlo.

 Me gustaba juzgar a mi pueblo, debajo de una palmera.
 Era una mujer casada, por lo tanto tenía que darle su lugar 

a mi esposo, Lapidot.
 Recuerdo muy bien cuando Dios me habló para que 

buscara a Barac y le dijera que debía ir a la guerra para librar al 
pueblo…, pero no quiso. Me dijo que si no iba yo con él, no iría a 
la guerra. ¡Qué falta de fe! Pues no era yo la que daría la victoria, 
sino el Dios de Israel. Accedí a su petición y nos fuimos a la bata-
lla. El enemigo fue vencido, pero la victoria fue ganada por Dios a 
través de una mujer.

 Qué alegría sentíamos todos, porque habíamos sido 
liberados. Tan contenta estaba, que compuse un canto de agrade-
cimiento por la salvación que el cielo nos había dado.

 Con humildad acepté el liderazgo a favor de mi pueblo, y 
Dios estuvo conmigo.

Débora
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1
Hay personas que nacieron con el don de aconsejar, y tú puedes 
ser una de ellas. Cuánta necesidad hay de dar palabras de ánimo y 
de esperanza a quienes le hacen falta. Puedes ser una bendición.

2
A lo mejor eres joven. Aún así habrá mujeres mayores que te 

pedirán consejo. Esto se ha visto. Pide ayuda del cielo y que tus 
palabras puedan servir de ayuda a quien te las solicita.

3
Si ya cuentas con experiencia, ésta te ayudará para dar consejos 
más certeros. Las etapas por las que has pasado te servirán para 

poder entender y ayudar a quienes buscan tu consejo.

4
Estudia la Biblia, practica la oración, esos hábitos te ayudarán a ser 

una sabia consejera. La sabiduría viene del cielo y solamente en 
constante comunión con Dios podrás ser verdaderamente sabia.

5
Si alguien necesita consejo y no te lo pide, ora primeramente a 
Dios para que puedas hablar con las palabras adecuadas y esa 

persona las acepte.
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6
Orienta a las jovencitas. Necesitan consejo, están a veces desorien-
tadas y sin recibir ayuda en sus hogares. Esa será una obra misio-

nera excelente.

7
Aunque tengas la facilidad de aconsejar, también escucha consejo. 
Muchas veces puedes creer que no hay nadie que te dé un consejo, 

que solamente tú tienes la razón.

8
En cualquier lugar puedes ser una consejera útil: en el trabajo, en 
la escuela, en la iglesia, en la vecindad; en fin, a veces hasta en las 

salas de espera de un aeropuerto o terminal. O simplemente cuan-
do vas viajando, puede ser que la persona a tu lado esté pasando 

por un momento difícil y tú podrías darle palabras que la alienten.

9
Como madre debes estar presta para aconsejar a tus hijos. ¡Cuán-
to necesitan de ti! Y qué difícil es, a veces, dar un buen consejo 

porque ellos no tienen la disposición de aceptarlo. Pide a Dios su 
ayuda para que puedas aconsejarlos debidamente y ellos escuchen 

lo que tú les dices.

10
No creas que todo lo sabes, puedes equivocarte al dar un conse-
jo. Sé prudente y pide la ayuda del mejor Consejero que existe, 

nuestro Dios.
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P e n s a m i e n t o
“En ese tiempo la profetisa Hulda vivía en Jerusalén, cerca del 

templo. Con su mente llena de ansiedad, el rey recurrió a ella para 
inquirir del Señor mediante su mensajera elegida […] La gravedad 
de la situación y el respeto que sentía por la profetisa, lo llevaron a 
elegir a los principales hombres del reino para que fueran sus men-
sajeros […] Mediante Hulda, el Señor envió a Josías el mensaje de 

que la ruina de Jerusalén no sería evitada” (RH, julio 19, 1915).

Sobre mi persona se menciona brevemente en la Biblia.
 Me tocó vivir cuando reinaba el rey Josías en Judá. Y 

aunque  era muy joven, desde el principio de su reinado buscó la 
dirección de Dios.

 Yo vivía con mi familia en Jerusalén, los del pueblo sabían 
que era profetisa y me buscaban para que los aconsejara.

 En cierta ocasión el rey Josías, al descubrir el libro de 
la ley y escuchar lo que Dios decía que le pasaría al pueblo por 
haberse apartado de sus caminos, envió a hombres muy importan-
tes del reino para que yo les dijera qué iba a pasar con él y con el 
pueblo.

 La respuesta que Dios me dio para él como persona fue 
de aliento y ánimo, pero no para el país. El pueblo iba a recibir el 
castigo muy pronto, lamentablemente ya no se podía evitar.

Hulda
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1
Una verdadera mujer cristiana y piadosa es de más valor que las 
piedras preciosas y no siempre es fácil encontrarla, pero tú eres 

una de ellas.

2
Como cristianas, somos observadas por los que nos rodean. Da 
un ejemplo digno de una seguidora de Cristo. Vive para hacer 

el bien a los que te rodean; vive para servir a los demás. Que tu 
piedad sea manifestada en buenas obras.

3
Vive lo que predicas en todos los aspectos de tu vida: en la casa, 

en el trabajo, en la escuela si eres estudiante, en la comunidad don-
de te desenvuelves. En fin, que la gente que te rodea sepa que eres 

diferente, una mujer digna de imitar, en todas tus acciones.

4
Cuando una mujer es guiada por el espíritu de Cristo, se nota que 
es diferente. El ser cristiana es realmente un estilo de vida. Todos 
sus hábitos indican que realmente Cristo es el que la guía. Cuida 

de tu salud física, mental y espiritual.

P i a d o s a
Cristiana
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5
Es más difícil ser cristiana en el hogar. ¿Por qué se dice eso? Por-

que con los conocidos uno no se puede poner la máscara, sino que 
con la familia nos desenvolvemos normalmente y damos la cara 
como realmente somos. Pero no por eso debes de ser diferente. 

Actúa igual en tu casa que fuera de ella.

6
Una verdadera mujer cristiana lo demuestra en su vestuario y su 

arreglo personal. Que te caractericen el buen gusto, la sencillez y la 
modestia.

7
Una verdadera mujer cristiana es equilibrada, ¡y qué difícil es lo-

grarlo! Cuando no se inclina la persona a un extremo (muy liberal), 
se va al otro (muy estricta). Con la ayuda de Dios puedes buscar el 

equilibrio; cuando lo logres, tu testimonio será más eficaz.

8
Como una mujer soltera o como casada puedes mantenerte siendo 
una buena cristiana. Desarrolla tus talentos al máximo y ponlos al 

servicio de la iglesia, de la familia y la comunidad.

9
Una de las cosas que te ayudará a saber que eres una buena cris-
tiana es tu forma de hablar. Con qué facilidad se dicen palabras 
hirientes en vez de palabras de bondad que puedan edificar y no 
destruir. Sé una mujer sabia, que sabe qué decir, cómo y cuándo 

hablar.

10
No es fácil ser una verdadera mujer cristiana, pero sí se puede. El 
cielo ha prometido sabiduría para el que la necesite. Y por supues-
to que todos la necesitamos. Reclama esta promesa: “Y si alguno 
de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a to-

dos abundantemente y sin reproche, y le será dada” (Santiago 1:5).
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Cristiana

P e n s a m i e n t o
“En Joppe, ciudad que estaba cercana a Lidda, vivía una mujer 

llamada Dorcas, cuyas buenas obras le habían conquistado extenso 
afecto. Era una digna discípula de Jesús y su vida estaba llena de 

actos de bondad. Ella sabía quiénes necesitaban ropas abrigadas y 
quiénes simpatía, y servía generosamente a los pobres y afligidos. 

Sus hábiles dedos estaban más atareados que su lengua.
‘Y aconteció en aquellos días que enfermando, murió’. La iglesia 

de Joppe sintió su pérdida”.
“Dorcas había prestado grandes servicios a la iglesia, y a Dios le 
pareció bueno traerla de vuelta del país del enemigo, para que su 
habilidad y energía siguieran beneficiando a otros y también para 
que por esta manifestación de su poder, la causa de Cristo fuese 

fortalecida” (Los hechos de los apóstoles, páginas 107, 108).

Me gustaba ayudar a quienes me necesitaban. Siempre 
estuve dispuesta a hacer el bien a los demás y mis manos se la pa-
saban trabajando para hacer ropa. Se dice que mis manos estaban 
más ocupadas que mi lengua. Me informaba de quiénes necesi-
taban ropa, quiénes alimento, quiénes una palabra de aliento, y 
siempre estuve dispuesta a proporcionar lo que necesitaban.

Un día me enfermé tanto que, según me contaron después, 
fui declarada muerta. No pensé que mis amigos iban a necesitarme 
tanto. Pero ellos decidieron ir a ver al apóstol Pedro para que me 
resucitase. Cuando éste llegó, las viudas le enseñaron al apóstol 
algunas de las prendas que yo había hecho para ellas.

Gracias a Dios que quiso traerme de vuelta al mundo de 
los vivos, para seguir proporcionando ayuda y felicidad a los ne-
cesitados. Qué mejor manera de testificar de una mujer cristiana y 
piadosa, vivir para hacer el bien.

Dorcas
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1
“Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa…” 

(Salmos 128:3).

2
“La mujer agraciada tendrá honra…” (Proverbios 11:16).

3
“La mujer virtuosa es corona de su marido…” (Proverbios 12:4).

4
“La mujer sabia edifica la casa…” (Proverbios 14:1).

5
“… más de Jehová la mujer prudente” (Proverbios 19:14). 

6
“… la mujer respete a su marido” (Efesios 5:33).

7
“… las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; 
no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos…” 

(1 Timoteo 2:9).

B í b l i c o s
Diez textos

Noemí Gil Galvéz



97

8
“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima sobrepasa 
largamente a la de las piedras preciosas” (Proverbios 31:10).

9
“Abre su boca con sabiduría, y la ley de clemencia está en su 

lengua” (Proverbios 31:26).

10
“Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a 

Jehová esa será alabada” (Proverbios 31:30).
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1
Soy feliz porque soy mujer

y Dios me hizo ayuda idónea para el hombre.

2
Soy feliz porque soy mujer

y mi naturaleza me hace más compasiva a los demás.

3
Soy feliz porque soy mujer

y mi misión en este mundo es vivir para servir a los que me ro-
dean.

4
Soy feliz porque soy mujer

y al haber sido creada diferente al hombre, tengo otra perspectiva 
de la vida.

    
Soy feliz porque soy mujer

y porque por el poder de Dios en mí, puede formarse un nuevo 
ser.

S o y  M u j e r
Soy feliz porque
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6
Soy feliz porque soy mujer

y puedo como madre influir en la mente de los niños.

7
Soy feliz porque soy mujer

y el Salvador del mundo vino mediante una humilde mujer.

8
Soy feliz porque soy mujer

y Dios me ha dado un gran corazón para amar.

9
Soy feliz porque soy mujer

y Dios ha prometido que si obedezco su ley guardará mi camino y 
por ello me irá bien.

10
Soy feliz porque soy mujer

y Jesús me ha dado un verdadero lugar en este mundo y lo que es 
mejor, tengo un lugar en el cielo.
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Bienaventurada eres, mujer, porque

Igual que al hombre, Dios te creó

Eso hace que tengas una gran responsabilidad,

Nadie ocupa tu lugar, eres única, por lo tanto

Alcanza metas que glorifiquen a Dios,

Vive para servir y ayudar al necesitado,

Esfuérzate cada día por superarte,

No pierdas fácilmente tu tiempo,

Todo lo que puedas hazlo con gusto,

Urge que des a conocer el amor de Dios,

Responde al llamado divino y

Ama a tu prójimo con el fin de salvarlo,

Da palabras de consuelo al desanimado, y que

A Dios siempre puedas amarle y servirle.

E r e s  b i e n a v e n t u r a d a
Mujer,
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